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SENOllES 


Si  brillaran  en  mi  espíritu  las  peregrinas  luces  de  vuestro 
ingenio,  y  brotaran  de  mis  labios  los  raudales  de  vuestra  elo> 
cuencia ,  aun  hallaría  dificultad  y  embarazo  para  expresar  dig- 
namente la  gratitud  que  os  debo.  Recordad  las  emociones  que 
sentisteis  al  presentaros  por  vez  primera  en  este  sitio:  todos, 
apartando  la  vista  de  los  merecimientos  propios  y  fijándola 
en  la  ilustre  corporación  que  os  recibía ,  os  declarasteis  indig- 
nos de  tal  honra ;  y  sin  embargo  traíais  en  vuestro  abono ,  ora 
los  preclaros  timbres  alcanzados  en  el  templo  de  las  ciencias, 
ora  los  frescos  laureles  obtenidos  en  el  templo  de  las  letras. 
El  mundo  sabia  que  en  este  recinto  os  esperaba  el  premio  de 
vuestros  desvelos,  y  tan  solo  vosotros  lo  ignorabais.  La  ima- 
gen del  talento  resalta  con  más  espléndida  hermosura  sobre 
un  fondo  apacible  de  modestia.  Yo,  por  desdicha,  no  traigo 
timbres  ni  laureles  ganados  en  el  concurso  de  los  sabios,  ce- 
ñidos entre  el  aplauso  de  la  multitud ;  mas  traigo  una  volun- 
tad sincera  y  pronta ;  cariño  inlenso  á  los  estudios  que  for- 
man vuestro  instituto ;  celo  vivísimo  por  la  pureía  y  esplendor 
de  nuestra  sonora  lengua  castellana ;  bé  aquí  mi  ofrenda :  no 
la  desdeñéis  como  pobre  que  és ;  antes  bien  aceptadla  como 
magnánimos  que  sois.  Si  halxíis  creído  elegir  en  mí  una  rea- 
lidad, procuraré  convertirla  siquiera  en  esperanza;  si  habéis 
elegido  en  mí  una  es|KM'auza,  procuraré  do  cooverliria  en  des- 
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engaño.  A  eterno  reconocimiento  y  á  infatigable  correspon- 
dencia me  obliga  la  inusitada  bondad  que  usáis  conmigo  im- 
poniéndome en  los  primeros  años  de  mi  vida  literaria  la  no- 
ble insignia  académica  que  tan  bien  decia  con  la  venerable 
ancianidad  de  vuestro  decano  el  Kxcmo.  Sr.  D.  Eugenio  de 
Tapia.  Monumento  de  gran  valor  legó  á  la  ciencia  con  sus  li- 
bros de  Derecho ;  su  espíritu  crítico  y  filosófico  resplandece 
en  importantes  obras  históricas;  la  poesía  lírica  y  la  dramáti- 
ca ofrecieron  ancho  campo  á  su  inspiración  é  ingenio;  y  en 
sus  versos  y  en  su  prosa  lució  por  lo  correcto,  castizo  y  ele- 
gante. Académico  desde  el  año  1 81 4  había  tal  vez  asistido  á 
la  recepción  de  todos  vosotros;  justo  es  que  todos  le  asistamos 
hoy  con  un  recuerdo  piadoso,  último  y  mejor  tributo  que 
podemos  rendir  á  su  memoria . 

Confieso,  señores  Académicos,  que  al  verme  constituido, 
por  vuestra  benevolencia  ,  en  la  honrosa  necesidad  de  dirigi- 
ros mi  voz  en  este  día  ,  ni  un  momento  he  vacilado  en  la  elec- 
ción de  tema  para  mi  discurso;  se  deduce  y  justifica  por  un 
procedimiento  rigorosamente  lógico.  Tenéis  por  noble  institu- 
to la  conservación  del  gran  tesoro  nacional,  que  es  el  idioma, 
y  os  dignáis  asociar  á  vuestras  tareas  á  un  humilde  cultivador 
de  las  letras  orientales.  ¿De  qué  ha  de  tratar,  pues,  sino  de 
I  las  lenguas  semíticas  en  su  influencia  sobre  la  castellana  quien 
"  profesa  públicamente  las  primeras  y  ante  la  Real  Academia  que 
limpia ,  fija  y  da  esplendor  á  la  segunda? 

No  se  me  oculta  que  acometo  una  cuestión  filológica  de 
incalculable  trascendencia ,  una  cuestión  no  resuelta  hasla 
ahora ,  ni  discutida  siquiera ;  por  lo  mismo  me  encomiendo  á 
vuestra  indulgencia  con  doble  encarecimiento,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  aspiro  á  presentar  doctrinas  nuevas  que  ha- 
yan de  recibirse  como  axiomas ,  ni  á  combatir  teorías  susten- 
tadas por  respetabilísimos  varones.  Creo  que  en  nuestra  her- 
mosa lengua  castellana  se  verifica  un  fenómeno  filológico  que 
en  gran  manera  la  ilustra  y  enaltece;  una  admirable  síntesis, 
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acerca  de  la  cual  llamo  vuestra  elevada  atención :  la  sencillcí 
severa  do  las  lenguas  de  Oriente  y  la  artiñciosa  grandeza  de 
las  do  Occidente  hallan  su  común  expresión  en  el  idioma  de 
España ,  de  esto  pueblo  destinado  por  la  Providencia  á  domi- 
nar en  días  de  ventura  sobre  el  Occidente  y  sobie  el  Oriente. 
La  Gramática  y  el  Diccionario  de  un  idioma  seo  sus  libros  fun* 
damentales ,  su  ejecutoria ,  su  archivo ;  la  gramática  nos  ense* 
ña  la  constitución  del  idioma;  el  diccionario  nos  enseña  el 
idioma  ya  constituido;  la  gramática  es,  por  decirlo  asi,  el  es- 
píritu; el  diccionario  es  la  forma.  Me  propongo  demostrar  que 
si  el  diccionario  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  latino 
que  de  semítico ,  la  gramática  de  la  lengua  castellana  tiene 
más  de  semítica  que  de  latina. 

Permitidme ,  como  punto  de  partida ,  algunas  rápidas  con- 
sideraciones . 

Disputen  en  buen  hora  los  fílósofos  y  los  filólogos  acerca 
del  origen  del  lenguaje;  recréense  unos  con  la  absurda  teoría 
del  desarrollo  progresivo  de  tan  noble  facultad  á  contar  des- 
de el  tenue  sonido  de  la  interjección  hnsta  el  período  mas  ro- 
tundo de  Démostenos ;  establezcan  otros  la  caprichosa  clasifi- 
cación de  lenguas  monosiláblicas ,  de  adglutinacion  y  de 
flexión ;  dígase  por  cierta  escuela  que  el  hombre  habla  porque 
está  organizado  para  hablar ,  ni  más  ni  menos  que  como  cin- 
ta el  ave  de  los  cielos  y  ruge  la  fiera  de  los  bosques ;  sostén- 
gase por  otra  escuela  que  la  historia  del  Icnguage ,  como  in- 
vención artificial,  es  paralela  con  la  historia  de  la  cultura  de 
los  pueblos,  nunca  el  espíritu ,  fatigado  de  subir  de  especula- 
cion  en  especulación  y  de  supuesto  en  supuesto ,  hallar.)  uo 
punto  fijo  y  concreto ,  desde  el  cual  se  descubran  la  vasta  ex- 
tensión de  los  siglos  y  las  grandes  vicisitudes  de  la  humani- 
dad, si  no  acude  al  libro  inmortiil  de  la  revelación.  Delirios 
poéticos,  congeturas  ingeniosas,  impiedades  vergooiantes ;  á 
esto  vienen  á  reducirse  de  ordinario  los  escritos  de  ciertos 
filósofos  y  filólogos  acerca  del  origen  del  leoguage:  tabea 
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dónde  está  la  luz  y  no  quieren  que  su  claridad  los  deslumbre; 
saben  dónde  están  los  manantiales  de  la  verdad ,  y  no  quie- 
ren que  su  limpia  corriente  los  arrastre.  La  Biblia ,  depósito 
sagrado  donde  los  poetas  de  cuarenta  siglos  beben  inspira- 
ción sin  que  se  agote  ni  amengüe  su  caudal ,  donde  los  filóso- 
fos aprenden  que  todo  es  vanidad  de  vanidades  y  aflicción  de 
espíritu  ,  donde  la  humanidad  lee  y  venera  su  partida  de  na- 
cimiento dictada  por  la  infinita  sabiduría ,  es  también  el  libro 
del  filólogo ,  como  lo  es  del  poeta  y  del  filósofo  y  de  la  hu- 
manidad entera.  Signatum  est  super  nos  lumen  vultus  tui;  esa 
luz  es  la  razón  ilustrada  por  la  fé;  destello  de  esa  luz  es  la  pa- 
labra ,  sublime  atributo  de  la  criatura  racional ,  vehículo  ma- 
ravilloso del  pensamiento. 

Los  estudios  filológicos  toman ,  Señores ,  en  la  edad  pre- 
sente un  carácter  muy  diverso  del  que  tuvieron  en  las  anti- 
guas: las  relaciones  y  parentescos  entre  lengua  y  lengua  no 
se  definen  ya  por  la  estéril  comparación  de  sus  sonidos ,  por 
las  coincidencias  escasas  ó  numerosas  de  sus  palabras;  esta 
es  la  ocupación  más  trivial ,  más  baladí  del  filólogo :  coleccio- 
nar vocablos  análogos  y  rastrear  derivaciones ;  hé  aquí  el  ob- 
jeto de  una  filología  que  podríamos  llamar  al  por  menor ;  la 
filología  como  ciencia  se  remonta  á  muy  elevada  esfera; 
acompañada  de  sus  dos  principales  auxiliares ,  la  historia  y  la 
crítica ,  llega  hasta  la  infancia  de  los  pueblos ,  los  examina  en 
su  origen ,  en  su  raza ,  religión ,  instituciones  y  modo  de  ser, 
y  adquiere  un  conocimiento  á  priori  que  constituye  su  fondo 
científico  y  del  cual  son  luego  lógicas  deducciones  y  á  veces 
corolarios  muy  legítimos  las  analogías  y  coincidencias ,  que, 
si  para  la  filología  empírica  son  estudio  principal ,  son  parte 
muy  secundaria  para  la  filología  como  ciencia. 

La  humanidad ,  que  es  una  en  Adam ,  una  en  Noé ,  pue- 
de dividirse  en  dos  grandes  grupos,  en  dos  inmensas  familias 
que  comparten  el  campo  de  la  historia  como  compartieron  el 
dominio  de  la  tierra :  los  pueblos  monoteístas  y  los  pueblos 
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politeístas.  Kl  monoteísmo,  principio  culminante  en  la  rama 
semítica,  es  base  fundamental  de  tres  religiones  que  en  orden 
al  tiempo  representan  lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  porvenir; 
los  recuerdos ,  los  sentidos,  la  esperanza :  el  judaismo ,  el  is- 
lamismo y  el  cristianismo  son  esas  tres  religiones.  Moisés  ha- 
bla casi  siempre  á  los  hijos  de  Israel  evocando  la  grandeza  de 
los  Patriarcas  y  sobre  todo  la  historia  de  los  portentos  que 
Dios  obró  con  su  pueblo:  su  tema  principal  es  lo  pasado. 
Mahoma  avasallando  por  la  fantiisía  mejor  que  por  el  conven- 
cimiento, y  por  la  fuerza  masque  por  la  razón,  materializa  los 
premios  de  la  vida  ulterior  y  enseña  que  los  buenos  vivirán 
entre  perfumes  y  delicias  en  amenísimos  jardines  habitados 
por  mugeres  de  peregrina  hennosura :  el  tipo  de  Mahoma  es 
lo  présenle.  Jesucristo  habla  á  todos  los  hombres  un  lengua- 
ge  que  nunca  oyeron  las  sociedades  antiguas:  «mi  reino, 
dice,  no  arranca  de  este  mundo;  dichosos  los  que  aquí  lloran, 
bienaventurados  los  pobres ,  felices  los  que  padecen ;  porque 
ellos  serán  consolados  y  gozarán  de  eterna  ventura ; »  la  doc- 
trina de  Jesucristo ,  mejorando  la  existencia  presente ,  anuncia 
y  predica  como  punto  principal  la  recom{)ensa  futura,  iin  el 
Sinay,  en  el  Calvario  y  en  la  Meca  resplandece  la  idea  de 
Dios  verdadero:  Ibowáh,  Cristo  y  Aláh  son  tres  nombres  que 
corresponden  á  la  idea  única  de  Ser  Supremo  que  rige  los 
destinos  de  la  creación.  Aparece,  pues,  el  judaismo  como  re- 
ligión de  raza ;  el  islamismo  como  religión  de  clima ;  el  cris- 
tianismo como  religión  de  amor:  Moisés  ha  dicho:  «venid  á 
mí  los  hijos  de  Israel;»  Mahoma  ha  dicho:  «veoíd  á  mi  \oé  hi- 
jos del  desierto.»  Jesucristo  dice:  •venite  nd  me  omnet.»  El 
politeísmo,  forma  religiosa  de  los  pueblos  índicos,  se  descu- 
bre en  la  serie  de  los  siglos  como  elemento  ene4nigo  del  pro- 
greso científico  y  social,  como  el  germen  de  horribles  revolucio- 
nes en  el  mundo  de  la  razón  y  en  la  marclia  de  las  sociedades. 
Para  los  antiguos  pueblos  monoteístas,  la  vida  exterior  es 
poco:  Dios  es  punto  de  partida  y  Dia<^  e.^^  término  de  todas 
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las  aspiraciones,  de  todos  los  pensamientos;  la  tierra  es  ca- 
mino ;  la  vida  es  peregrinación  :  con  acierto  dice  un  filósofo 
que  estas  ideas  de  unidad  é  inmensidad  tienen  su  mejor  em- 
blema en  el  desierto.  Para  los  pueblos  politeistas  la  vida  ex- 
terior es  mucho ,  la  grandeza  del  mundo  es  todo :  se  asom- 
bran ante  los  rayos  de  luz  que  el  sol  envia,  y  adoran  el  sol: 
se  conturban  con  la  imponente  magestad  de  los  mares,  y 
adoran  el  mar  engendrando  en  su  seno  el  Brahma  de  los  in- 
dios: se  deleitan  á  la  fresca  orilla  de  una  fuente  ó  á  las  már- 
genes de  un  claro  arroyo ,  y  fingen  ninfas  y  náyades  que  jue- 
gan con  la  espuma  y  se  retratan  en  el  cristal  de  las  aguas; 
en  tanto  el  pueblo  monoteísta  adora  al  Dios  único  que  encen- 
dió por  su  querer  soberano  la  llama  vivificante  del  sol ,  al 
Dios  único  que  encerró  los  mares  en  anchos  límites ,  y  dis- 
tribuyó las  aguas  según  su  voluntad  libérrima,  ora  empuján- 
dolas con  hálito  poderoso  para  que  formen  la  catarata  del 
Niágara  y  las  tempestades  del  Océano ,  ora  encaminándolas 
con  blando  soplo  para  que  formen  las  fuentes  y  los  arroyos, 
donde,  como  en  palacios  de  liquido  aljófar,  moran  las  soña- 
das divinidades  de  griegos  y  de  romanos. 

Examinad  la  poesía  de  los  pueblos  monoteístas  y  hallareis 
en  ella  un  carácter  marcadamente  subjetivo;  ni  cultivan  el 
drama,  ni  estudian  las  maravillas  de  la  naturaleza  mas  que 
para  bendecir  y  alabar  en  ellas  al  inmortal  autor  de  cielos  y 
de  tierra.  A  su  vez  los  pueblos  politeistas,  para  quienes  en 
rigor  no  es  el  mundo  lugar  de  tránsito  y  valle  de  destierro, 
ni  la  vida  período  de  angustiosa  peregrinación,  crean  y  des- 
arrollan instituciones  puramente  humanas,  cultivan  las  artes, 
adoran  la  naturaleza  en  sus  accidentes  exteriores ,  y  ora  dei- 
fican la  humanidad  como  el  paganismo  griego  ,  ora  la  filo- 
sofía como  el  paganismo  alejandrino,  ora  la  ciudad  como  el 
paganismo  romano. 

Al  antiguo  mundo  monoteísta  corresponden ,  señores ,  las 
lenguas  semíticas ;  al  politeísta  se  adaptan  las  lenguas  indo- 


DB  Wm  SBVEIIO  CATALi:<A.  fl 

europeas  lüxaminadas  las  diferencias  religiosas  y  aun  socia- 
les de  las  dos  grandes  familias  en  que  se  dividió  la  humani- 
dad ,  obtendremos  con  fácil  y  casi  matemática  exactitud  las 
diferencias  filológicas.  Carácter  supremo  del  moooteisoio,  la 
unidad:  carácter  supremo  de  su  lenguage,  la  seociilez.  No 
busquéis  en  la  gramática  de  las  lenguas  orientales  reglas  com* 
plicadas  ni  enojosas  excepciones;  no  busquéis  declinación 
en  el  nombre,  ni  género  en  los  inanimados,  ni  voces  en  el 
verbo,  ni  modos,  ni  otros  tiempos  que  el  pretérito ,  que 
comprende  todo  lo  anterior  á  la  palabra  ,  y  el  futuro ,  que 
abarca  todo  lo  que  será:  presente  no  hay  mas  que  Dios:  no 
busquéis  lujo  de  preposiciones  y  de  adverbios,  de  conjuncio- 
nes y  de  pronombres;  no  preguntéis  por  los  variados  usos 
del  relativo  y  del  infinitivo ,  del  gerundio  y  del  supino ;  ni 
por  el  caprichoso  hipérbaton ,  ni  por  la  difícil  métrica ;  os  fa- 
tigaríais en  vano ;  nada  de  esto  existe  en  la  filología  semíti- 
ca: casi  todo  lo  considera  innecesario.  ¿Lo  será  tal  vei?.... 
Prosigamos:  carácter  supremo  del  polileismo,  la  variedad: 
carácter  supremo  de  su  lenguage,  el  artificio.  No  busquéis 
en  las  gramáticas  indo -europeas  reglas  sencillas  y  descalca- 
das de  excepciones:  hallareis,  por  el  contrario,  en  el  nom- 
bre variedad  de  declinaciones ,  variedad  de  formas,  variedad 
de  géneros;  hallareis  en  el  verbo  dos  ó  tres  voces,  cuatro  ó 
más  modos,  doce  ó  mas  tiempos,  multitud  de  irregularída* 
des,  incontables  anomalías,  distintas  clases  de  preposiciones, 
profusa  colección  de  adverbios ,  conjunciones  de  todos  ofi- 
cios, hasta  (lisyunfwis,  pronombres  pan  todas  las  personas 
y  necesidades ,  oraciones  de  relativo ,  y  de  infinitivo ,  y  fina- 
les, y  ablativos  absolutos;  y  como  complemento  de  todas 
estas  variedades ,  ol  hipérbaton,  ó  sea  el  aparente  descon- 
cierto y  trasposición  de  las  palabras.  VA  monoteísmo  se  con- 
cibe perfectamente  hablando  en  hebreo  ó  en  áralie ;  el  poli- 
teísmo apenas  se  puede  concebir  sino  hablando  en  griego  ó 
en  latín. 
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Hay,  sin  enibargo,  un  pueblo  notable  cuya  grandeza 
se  descubre  en  las  edades  más  antiguas,  cuyo  paso  deja  en 
la  historia  huellas  muy  profundas :  su  cultura  y  su  influencia 
iluminan  los  obscuros  orígenes  de  la  nación  española ;  pue- 
blo ,  en  fin ,  politeísta ,  y  habla  una  lengua  semítica.  Si 
nos  remontamos  á  la  época  de  la  gran  dispersión ,  si  desde  la 
llanura  de  Sinhár  nos  proponemos  seguir  la  marcha  de  aque- 
llas errantes  familias,  gérmenes  de  robustos  imperios,  de 
pueblos  poderosos ,  de  formidables  confederaciones ,  se  abis- 
mará nuestro  espíritu,  y  cuando  hayamos  salido  del  derro- 
tero que  el  Génesis  traza  y  la  ciencia  reconoce  y  acata,  la  fá- 
bula nos  envolverá  en  sus  nubes,  el  error  y  la  disputa  nos 
arrastrarán  en  su  inmenso  torbellino.  Si  cansados  en  nuestra 
peregrinación  de  mirar  desiertos  y  rocas ,  ciudades  é  ídolos, 
tierra  y  montañas  ;  si  después  de  pasear  la  vista ,  ya  por  los 
campos  donde  pacían  los  ganados  de  Moab,  ya  por  los  luga- 
res en  que  fué  probada  la  fé  de  Abraham  ó  la  entereza  de  Job; 
si  después  de  contemplar  el  monte  Líbano ,  donde  crecen  los 
cedros,  y  las  florecientes  ciudades  de  Seleucia,  Palmira  y 
Damasco,  fatigados  de  tanta  aridez ,  nos  acercamos  á  la  orilla 
de  los  mares  y  oimos  el  canto  oriental  de  marineros  que  ale- 
gres reman  hendiendo  las  tranquilas  aguas  del  Mediterráneo, 
saludemos  al  pueblo  fenicio.  Estos  intrépidos  hijos  del  Orien- 
te viven  en  los  bajeles ;  el  mar  es  su  patria  adoptiva :  tienen 
sus  familias  en  las  costas  de  la  Siria ,  en  las  islas  de  Tiro  y  del 
Aradus;  su  primer  gobierno  es  federativo,  una  gran  sociedad 
abastecedora  de  todo  el  mundo  conocido :  Sídon  y  Tiro  son 
los  dos  puntos  centrales ,  donde  está  ,  digámoslo  así ,  el  gran 
libro  de  caja ;  pero  el  comercio  de  los  fenicios  se  extiende  á 
climas  muy  remotos,  que  así  surcan  sus  navios  las  aguas  del 
golfo  arábigo  como  las  del  pérsico;  asi  llevan  las  mercancías, 
las  costumbres  y  el  habla  de  Oriente  á  través  del  Mediterrá- 
neo como  á  través  del  Océano ;  ellos  construyeron  la  flota  de 
^emíramis,  fabricaban  las  riquísimas  telas  que  servían  para 
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mantos  de  reyes,  é  importando  géneros  do  Oriente  á  oCrat 
paisas ,  exportaban  para  Oriente  plomo  de  Bretaña ,  oro  de 
África  y  plata  de  iberia.  Adoradores  de  la  aritmética  ¿  la  vea 
({uc  de  sus  ídolos ,  profesan  como  religión  un  paganisiiio  des- 
preocupado, sensible,  muy  sensible  al  sonido  del  metal.  Más 
celosos  de  su  idioma  que  de  sus  costumbres ,  conservaron  el 
primero  con  tenaz  empeño,  y  merced  á  ellos  ,  en  Chipre  co- 
mo en  Egipto,  en  Bilinia  y  en  Tracia  como  en  Bspaña,  re- 
sonó por  espacio  de  largo  tiempo  aquella  hermosa  lengua  de 
pura  raza  semítica  ,  especie  de  dialecto  de  la  de  Jacob  y  Moi* 
sés.  Y  no  se  crea ,  señores,  que  al  terminar  la  prepotencia  del 
pueblo  fenicio  terminó  también  el  apogeo  de  su  lengua ;  Car- 
tago ,  colonia  principal ,  guarda  tan  preciado  tesoro  con  el 
mismo  ó  quizá  más  vivo  ardor  que  la  metrópoli ;  y  así  la  len- 
gua p\m\CR  qnae  de  hebraeorum  fontibus  manare  dicitur,  según 
escribe  San  Jerónimo ,  vive  aun  en  los  tiempos  de  San  Agas- 
tin  y  de  Procopio,  y  llega  tal  vez  hasta  la  invasión  musulma- 
na :  á  esta  influencia  semítica  atribuye  an  filólogo  moderno 
la  facilidad  con  que  el  árabe  tomó  posesión  de  aquellas  tier- 
ras desarraigando  el  elemento  latino  y  verificando  la  absor 
cion  completa  de  los  dialectos  que  le  eran  análogos  ,  como  el 
caldeo,  el  siriaco  y  el  samarilano  (4). 

No  es  poca  fortuna  ,  señores ,  que  del  naufragio  de  los 
monumentos  fenicios  se  haya  salvado  alguno  que  atestigtle  y 
justifique  la  naturaleza  semítica  de  aquella  lengua ;  basta  ser 
medianamente  conocedor  de  las  letras  orientales  y  leer  los 
fragmentos  púnicos  del  Poenulus  de  Planto  para  conveooWBe 
de  la  índole  hebreo-caldáica  de  las  palabras ,  de  las  frases  y 
de  los  giros ;  sí  su  análisis  cupiese  en  los  límites  y  condicio- 
nes de  un  discurso  académico,  yo  lo  sometería  gustoso  á 
vuestra  iluslrada  consideración;  citaré,  no  obstante  ,  los  nooi- 
bres  de  Bochart  y  Gesenius ,  que  han  esclarecido  este  punto 
con  investigaciones  muy  profundas  y  eruditas  (2). 

Ahora  bien:  dada  la  oscuridad  que  rodea,  no  ya  la  vida 
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filológica,  pero  hasta  la  vida  social  de  España  en  sus  prime- 
ros tiempos  históricos ,  en  tiempo  de  los  iberos ;  prescindien- 
do del  aire  de  familia  semítica  que  este  nombre  tiene  y  de 
las  relaciones  más  ó  menos  íntimas  que  existan  entre  la  len- 
gua euskára,  lengua  vernácula,  según  algunos  eruditos,  de  la 
primitiva  España ,  y  las  semíticas ;  reconocido  el  influjo  de  la 
dominación  fenicia  y  cartaginesa ,  ¿  podrá  negarse  que  la  len- 
gua hablada  en  nuestra  patria  durante  algunos  siglos,  duran- 
te la  época  de  su  infancia  ,  que  es  la  época  crítica  del  lengua- 
ge  ,  fué  una  lengua  oriental  ?  No  parece  sino  que  el  pueblo  fe- 
nicio ,  procedente  de  Cham ,  tuvo  la  misión  de  poner  en  con- 
tacto á  los  hijos  de  Schém ,  cuya  lengua  poseía ,  con  los  hijos 
de  Japhet ,  cuyos  anchos  mares  recorría  y  cuyos  puertos  ocu- 
paba. Verdaderamente  es  digna  de  estudio  la  historia  del  pue- 
blo fenicio ;  representa  un  período  de  gran  interés  en  el  des- 
envolvimiento de  las  sociedades;  la  nuestra,  en  especial, 
conserva  vestigios  de  la  mas  alta  importancia :  bajo  el  punto 
de  vista  filológico ,  debemos  al  fenicio  muy  buena  parte  de  la 
nomenclatura  geográfica :  el  nombre  mismo  de  España ,  el  de 
Cádiz  y  el  de  Córdoba,  Sécula,  Adra,  Lebrija,  Málaga,  Carta- 
gena ,  Xativa ,  Tarragona  ,  Baleares ,  Guadiana ,  Miño  y  otros 
muchos  declaran  el  influjo  semítico;  innumerables  nombres 
y  verbos  que  reputamos  de  procedencia  arábiga  de  los  siglos 
medios,  pertenecen  tal  vez  al  semitismo  español  anterior  á  la 
invasión  romana ,  sin  contar  gran  copia  de  palabras  hebreo-fe- 
nicias que  tomó  el  griego  y  envió  más  tarde  al  latín  y  á  las 
lenguas  posteriores :  tales  son  ,  entre  otras ,  hisopo ,  bálsamo, 
ébano,  ciprés,  libano,  mirra,  acacia,  cinamomo,  aloe,  bedelio, 
caña,  azucena,  jaspe,  záfiro,  esmeralda,  esmalte,  camello, 
tórtola,  cuervo,  escorpión,  saco,  pina,  serpiente,  cado ,  júbilo, 
calamidad,  etc. ,  etc. ,  etc.  (3). 

Pero  lo  que  avalora  en  alto  grado  el  influjo  filológico  del 
pueblo  fenicio  y  testifica  hasta  cierto  punto  su  destino  de  unir 
la  raza  indo-europea  con  la  semítica  es  la  introducción  del  al- 
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fabelo  oriental  en  los  pueblos  earopeos  comenzando  por  el 
griego;  suceso  fué  de  tan  inmensa  trascendencia ,  que  todos 
los  historiadores  le  consignan ,  y  no  faltan  poetas  que  lo  cao- 
ten:  oigamos  á  Herodoto;  Phoenices  auUm  qui  cwn  Cadmo  o^ 
nerant  cum  alias  doctrinas  in  Grae  iam  introduxere  tum  etiam 
Uñeras  quae  apud  graecos  antea  non  fuerant.  Filostrato,  en  una 
de  sus  epístolas ,  dice :  peregrinae  sunt  etiam  Híteme,  ttam  c 
Phoenicia  vefieruní.  Lucano  no  se  limita  á  cantar  á  los  feni- 
cios como  importadores  del  alfabeto ;  llega  en  su  entusiasmo 
poético  hasta  á  juzgarlos  inventores  de  la  escritura: 
Phojnices  primi ,  fatnae  si  credimus ,  aussi 
mansuram  rttdibus  vocem  signare  figuris. 

El  alfabeto  de  las  lenguas  actuales  representa ,  pues ,  una 
deada ,  sin  mas  interés  que  el  de  la  gratitud ,  que  la  lengua 
griega  reconoce  á  favor  de  las  orientales ,  y  que  no  pueden 
protestar  ni  desconocer  los  idiomas  posteriores  al  de  Atenas. 
Empecemos  á  respetar  el  gran  centro  Biológico  á  quien  de- 
bemos las  letras ,  elementos  preciosos  é  indispensables  de  la 
lengua  y  de  la  escritura. 

¿Por  qué  el  abecedario  español  está  ordenado  en  la  serie 
A,  B,  C,  D?  Porque  tal  era  la  sucesión  de  las  letras  latinas: 
y  ¿  por  qué  fué  tal  la  sucesión  de  las  letras  latinas?  Porque  se 
tradujo  fielmente  el  Alpha  Beta  Gamma  Delta  de  los  griegos: 
y  ¿de  dónde  vino  á  los  griegos  esta  nomenclatura?  De  Alrpkt 
Bheth ,  Ghimel  Dhaleth  de  los  fenicios  :  y  ¿de  dónde  ¿  los  fe- 
nicios? De  Aleph,  Bheth,  Ghimel  Dhaleth  de  los  hebreos.  He- 
mos llegado  á  la  última  grada :  lo  que  no  ha  tenido  mas  razón 
de  ser  que  la  imitación  en  las  lenguas  modernas ,  en  la  latina, 
griega  y  fenicia ,  la  tiene  muy  fundamental  en  la  misteriosa 
lengua  de  David  y  Jeremías.  El  Alephato  hebraico  (no  hay 
motivo  para  llamarle  alfabeto  no  comenzando  por  .Mpha-Be- 
ta)  conservado  en  los  Salmos  y  Trenos  acrósticos  del  gran  poe- 
ta lírico  y  del  gran  poeta  elegiaco ,  entraña  todo  un  sistema  de 
ideas  á  contar  desde  el  Aleph=^creacion  hasta  el  Thau=muer' 
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te ;  pero  ideas  conexas ,  símbolos  profundos  ,  latentes  bajo  el 
significado  material  de  la  palabra ,  y  este  á  su  vez  latente  en 
muchos  casos  bajo  el  geroglífico.  Los  signos  hebraicos  no  pu- 
dieron enumerarse  de  otro  modo,  porque  siguen  la  hilacion 
lógica  de  las  ideas  que  representan :  después  de  la  hebrea, 
ninguna  lengua  ha  tenido  tesoros  de  filosofía  escondidos  en  su 
alfabeto  ;  pero  ninguna  se  ha  atrevido  á  alterar  el  orden  de 
las  primitivas  letras ;  parece  que  todas  han  guardado  una  se- 
creta veneración  á  la  antigüedad  y  á  la  santidad  del  original 
que  copiaban. 

Si  pues  para  una  simple  cuestión  de  alfabeto,  para  una 
investigación  que  muchos  juzgarán  trivial ,  tenemos  que  su- 
bir á  las  lenguas  de  Oriente  sopeña  de  no  dar  paso  con  segu- 
ridad, ¿qué  no  sucederá  en  puntos  filológicos  de  mas  empe- 
ño, en  investigaciones  de  más  notoria  trascendencia?  Seguro 
estoy ,  señores  Académicos ,  de  que  va  pareciéndoos  menos 
temerario  mi  propósito  de  descubrir  las  influencias  semíticas 
en  nuestra  lengua  castellana. 

El  semitismo  español ,  si  así  podemos  llamarle ,  va  á  su- 
frir un  gran  eclipse  ;  al  cabo  de  una  larga  serie  de  horrores 
y  desastres  ,  después  de  una  tristísima  peregrinación  históri- 
ca ,  en  cuyo  camino  se  descubren  ruinas  ,  cenizas  y  sangre, 
y  se  leen  como  recuerdo  de  gloriosas  jornadas  los  nombres  de 
Viriato  y  de  Sertorio ,  de  Sagunto  y  de  Numancia  ,  España 
llega  á  ser  una  provincia  romana  :  la  antigua  nacionalidad  ha 
muerto.  El  imperio  de  los  Césares  se  extiende  en  el  espacio 
como  un  guerrero  que  reposa  de  prolongadas  luchas  y  de  in- 
cesantes victorias  :  con  su  planta  toca  en  el  Rhin  y  el  Danu- 
bio :  sus  brazos  abiertos  alcanzan  por  el  Oriente  al  Eufrates, 
por  Occidente  al  mar  de  España  y  las  Gallas ;  con  su  casco 
llega  al  monte  Atlas :  Roma  es  señora  del  mundo  ;  ha  con- 
quistado la  Italia  ,  destruido  á  Cartago  ,  sometido  á  Macedo- 
nia  ,  ganado  á  Egipto  ,  dominado  los  mares  ,  absorbido  las 
riquezas ,  centralizado  el  poder.  Verdad  es  que  aun  subyuga- 
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(la  España,  adquiere  nuevos  timbres  en  las  armas  y  en  las 
letras.  La  pérdida  de  la  independencia  es  siempre  un  riesgo 
gravísimo  para  el  idioma  nacional ;  y  asi ,  aun  cuando  no  se 
desarraigara  de  este  suelo  clásico  de  las  tradiciones  su  lengua 
vernácula  ,  es  indudable  que  la  romana  alcanzó  gran  boga, 
señaladamenle  en  la  Bélica  :  la  imaginación  exaltada  bajo 
a({uel  sol  puro  y  ardiente  ,  abastecida  de  los  tesoros  de  ins- 
piración con  que  brinda  siempre  la  desgracia  ,  prorumpe  bien 
pronto  en  admirables  cantos  ;  y  fresca  aún  la  memoria  del  cis- 
ne de  Mantua  y  del  melancólico  Ovidio  .  los  españoles  Séne- 
ca y  Lucano  ocupan  el  trono  de  la  literatura  como  si  prepa- 
raran el  camino  á  los  Trajanos  y  los  Teodosios  ,  que  no  tarde 
han  de  ocupar  el  trono  del  imperio.  Marcial,  Quintiliano  y 
Floro  ;  Columela  ,  que  da  vida  científica  á  laí  agricultura  ,  y 
Pomponio  Mela ,  que  ilustra  la  geografía ,  son  nombres  que  la 
historia  del  ingenio  humano  guarda  con  respeto ,  y  la  historia 
de  España  consigna  con  orgullo. 

Pero  la  lengua  latina ,  tersa  y  grandilocuente  en  labios  de 
Cicerón  ,  concisa  y  vivaz  bajo  el  estilo  de  Tácito  ,  arrebatada 
y  etérea  en  las  odas  de  Horacio  ,  dulce  y  delicada  en  las  ele- 
gías de  Tibulo,  ¿era,  Señores,  la  lengua  del  vulgo?  ¿Será 
posible  ,  como  indican  algunos  historiadores  ,  que  el  idioma 
nativo  de  España  ,  resistiendo  la  invasión  filológica  ,  ni  más 
ni  menos  que  los  españoles  resistieron  la  invasión  social ,  cor- 
rompiese el  latin ,  á  pesar  de  que  á  él  cediera  ,  conservara  la 
trama ,  digámoslo  así ,  el  armazón  del  dialecto  primeramente 
hablado  ,  y  bajo  una  literatura  oficial ,  de  que  eran  represen- 
tantes los  Sénecas  y  los  Lucanos  ,  se  guardase  en  las  capas 
profundas  de  la  sociedad  la  literatura  popular  escrita  en  una 
especie  de  idioma  intermedio  ,  en  un  idioma  púnico-romano? 
Cuestión  es  esta  que  merece  serio  estudio  y  prolijas  investi- 
gaciones :  frases  de  Cicerón  ,  de  Quintiliano  y  de  otros  insig- 
nos  escritores  coetáneos  ,  dan  mucha  luz  sobre  este  punto,  y 
hacen  presumir  que  aun  en  la  misma  Roma  su  lengua  culta  y 
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correcta  estaba  muy  lejos  de  ser  la  lengua  de  la  multitud.  Y 
si  tal  acontecía  en  la  metrópoli ,  ¿qué  no  sucedería  en  las 
provincias,  y  qué  no  sucedería  especialmente  entre  los  espa- 
ñoles ,  célebres  ya  entonces  por  su  fiero  carácter  de  indepen- 
dencia ,  por  su  tenaz  empeño  en  conservar  el  legado  de  sus 
padres?  (4). 

Llegamos  á  una  época  grandemente  trascendental ;  se 
inaugura  otro  periodo  histórico  ;  una  raza  vigorosa  é  incivili- 
zada llama  á  las  puertas  de  España :  nueva  oleada  del  Asia. 
Las  tierras  de  Oriente  no  bastan  para  contener  la  multitud  de 
pueblos  que  brotan  en  su  región  ;  y  como  se  desbordan  las 
aguas  de  un  piélago,  así  los  hijos  del  Asia  se  derraman  por 
la  superficie  del  mundo  conocido :  largo  camino  trae  la 
familia  goda  desde  las  llanuras  de  la  Scythia  ;  verdad  es  que 
ha  hecho  un  descanso  en  las  orillas  del  Danubio;  y  verdad  es 
también  que  para  fin  de  jornada  le  esperan  el  fértil  suelo  de 
España  ,  el  dulce  influjo  de  la  civilización  romana  ,  y  por  col- 
n]\o  de  ventura,  los  brazos  siempre  amorosos  del  cristia- 
nismo. 

Gothorum  antiquissimum  esse  regnum  certum  est,  quorum 
origo  de  Mogog  filio  J^pheth  educitur  ;  eruditio  atitem  eos  magis 
ge^qs  quám  Gog  et  Mogog  apellare  consuevit.  Isti  sunt  quos 
Alexander  vitandos  pronuntiavit ,  Pyrrhus  pertimuit,  Caesar 
exhorruit.  Asi  describe  el  gran  San  Isidoro  á  los  nuevos  domi- 
nadores de  nuestra  patria. 

El  imperio  romano  ha  dejado  de  existir ;  la  piedra  des- 
prendida de  la  casa  del  Señor  ha  tocado  en  la  estatua ;  y  la 
estatua ,  que  tenia  los  pies  de  frágil  barro ,  ha  venido  al  sue- 
lo con  estrépito :  el  monoteísmo  semítico  llega  á  su  más  feliz 
período.  E<1  Hombre-Dios,  nacido  en  Oriente,  de  la  raza  de 
David;  y  sus  apóstoles,  pescadores  del  mar  de  Galilea,  han 
predicado  y  extendido  la  verdad :  la  luz  se  ha  hecho  y  las  ti- 
nieblas se  ahuyentan;  el  latinismo  pagano  sucumbe  y  el  lati- 
nismo cristianóse  levanta.  La  Iglesia  católica  adopta  para  sus 
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sagrados  ritos  la  lengua  latina ;  tradúcense  á  ella  los  libros 
santos:  escribense  en  latín  brillantes  apologías;  en  latin  las 
actas  de  los  concilios  de  Toledo:  en  latin  se  comunican  los 
sabios  y  se  propagan  los  conocimientos.  Mas,  ¿cuál  era,  Se- 
ñores, la  lengua  del  vulgo?  Mucho  se  ha  discurrido  y  congc- 
turado  acerca  de  este  punto:  la  opinión  mejor  recibida  sos- 
tiene que  los  godos ,  vastagos  de  la  rama  de  Japhét ,  habla- 
ban un  idioma  indo- europeo.  ¿  Cuáles  eran  las  condiciones 
de  este  idioma  ,  qué  vestigios  quedan  de  su  gramática?  La 
critica  no  aventura  proposición  alguna  en  tono  de  seguridad: 
fragmentos  de  pureza  más  ó  menos  disputada ;  catálogos  más 
ó  menos  largos  de  palabras  bautizadas  de  góticas  ,  aunque 
por  lo  morunas  la  mayor  parto  rechazan  semejante  bautismo; 
hó  aquí  todo  lo  que  se  descubre  ;  lo  más  á  que  alcanza  la 
crítica  es  á  vislumbrar  que  el  vulgo  por  los  siglos  vi  al  viii 
usaba  un  lenguage  que  no  era  el  de  los  eruditos  ;  y  en  cor- 
roboración de  esta  ¡dea  hay  textos  y  referencias  de  escritores 
coetáneos ,  cuyo  testimonio  se  ha  aducido  aquí  en  Hiversas 
ocasiones  por  labios  más  autorizados  que  los  míos  (5).  El  em- 
brión del  romance  castellano  existe  ya  ;  pero  en  su  desarro- 
llo y  crecimiento  ha  de  influir  la  tempestad  que  amenaza  por 
el  Mediodía. 

Nueva  oleada  del  Asía  ;  nuevo  periodo  histórico  ;  nneva 
faz  para  la  vida  social  y  literaria  de  España.  Los  invasores  de 
este  período  no  hablan  griego  ni  latin  ,  ni  el  dialecto  septen- 
trional de  los  godos  ;  son  un  pueblo  semítico  de  pura  ran; 
tan  semítico  ,  que  levanta  su  genealogía  hasta  Abraham  ;  tan 
oriental ,  que  los  siglos  le  llaman  Sarraceno.  ¿  Sabéis ,  Seño- 
res ,  cuál  es  el  fenómeno  Biológico  que  se  observa  en  la  Es- 
paña árabe  ?  Oídlo  de  l>«ca  del  erudito  Marina  :  «  Esta  revo- 
lución, dice  hablando  de  la  invasión  agarena  ,  asi  como  fué 
la  mas  extraordinaria  ,  la  mas  rápida  y  violenta  que  hasta 
entonces  habian  visto  los  siglos ,  á  este  modo  fué  el  trastorno 
que  experimentó  la  lengua  de  los  españoles ;  de  los  caules 
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los  que  tuvieron  por  más  ventajoso  ceder  á  las  circunstancias 
y  sufrir  el  yugo  del  vencedor  bajo  de  honestas  condiciones, 
antes  que  abandonar  sus  hogares  ,  desde  luego  hablaron  el 
idioma  árabe  ,  olvidándose  del  suyo  propio.  Causa  cierta- 
mente admiración  la  rapidez  con  que  la  lengua  arábiga  se 
derramó  por  toda  la  banda  meridional  de  España  ,  y  con 
cuánta  facilidad  los  españoles  cristianos  ,  olvidando  una  len- 
gua en  que  tenian  escritas  sus  leyes  patrias  y  las  sacrosantas 
verdades  de  la  Religión,  adoptaron  la  de  sus  dueños  y  ven- 
cedores ;  llegando  ya  en  medio  del  siglo  ix  á  tanto  desprecio 
y  abatimiento  el  lenguage  latino ,  que ,  como  asegura  el  cita- 
do Alvaro  ( Cordobés ) ,  entre  todos  los  cristianos  habia  uno 
entre  mil  que  pudiese  escribir  razonablemente  en  este  idioma 
una  carta  á  su  hermano  para  saludarle ,  como  quiera  que  son 
muchos,  innumerables,  añade,  los  que  hablan  y  escriben  con 
erudición  en  prosa  y  verso  la  lengua  caldea.  » 

El  ilustre  español  cuyas  palabras  acabáis  de  oir ,  tiene 
por  admirable  la  rapidez  con  que  en  España  se  propagó  la 
lengua  arábiga ;  pero  no  es  tan  admirable ,  en  mi  humilde 
sentir ,  si  consideramos  que  el  semitismo  al  penetrar  de  lleno 
en  España  por  la  banda  meridional  halló  el  terreno  tan  bien 
dispuesto,  que  mejor  que  una  novedad  podemos  decir  que 
trajo  una  renovación  filológica.  El  semitismo  en  España  no 
estaba  muerto ,  estaba  amortiguado  ;  latía  bajo  la  armadura 
romano-gótica  ,  y  se  despertó  al  grito  de  Aláh  Akbar ,  lanza- 
do por  los  vencedores  del  infeliz  D.  Rodrigo.  Así  se  concibe 
que  los  vencidos ,  en  medio  de  la  heroica  defensa  de  su  Reli- 
gión y  de  su  independencia ,  á  pesar  del  odio  instintivo  á  la 
media  luna  ,  adoptasen  tan  pronto  y  en  tan  gran  número  el 
habla  de  los  opresores.  Las  montañas,  lugar  de  asilo  contra 
todas  las  inundaciones ,  se  poblaron  de  leales  españoles  dis- 
puestos á  pelear  y  morir  por  la  santa  causa ;  y  más  cuidado- 
sos de  abatír  la  pujanza  del  nuevo  enemigo  que  de  conservar 
la  pureza  del  antíguo  dialecto  ,  dieron  fácil  entrada  al  ara- 
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bismo.  Fn  tanto  se  formaban  tan  famosas  escuelas  de  Córdo- 
ba y  Toledo ;  los  hijos  proscriptos  de  Israel  pululaban  por  los 
reinos  de  Kspaña  ;  las  ciencias  y  las  artes  tenian  como  órga- 
nos oficiales  las  lenguas  arábiga  y  rabinica ;  á  ellas  se  tradujo 
la  Filosofía  de  la  escuela  aristotélica  y  la  Medicina  de  la  escue- 
la hipocrática  ;  se  multiplicaban  los  tratados  de  matemáticas, 
astronomía  y  alquimia  ;  los  comentarios  á  todos  y  cada  uno 
de  los  libros  bíblicos  ,  los  cuentos  ,  las  narraciones  ,  las  poe- 
sías. ¿Era  posible,  Señores,  que  el  romance  castellano  deja- 
se de  tomar  un  aire  muy  definido  de  semitismo,  á  cuyo  con- 
tacto y  calor  se  desenvolvía?  Los  triunfos  de  la  religión  de 
amor  sobre  la  religión  de  raza  y  la  de  clima,  eran  de  c^da 
vez  más  notables  y  gloriosos. 

No  se  me  oculta  ,  Señores  ,  que  en  nuestros  archivos  se 
guardan  multitud  de  documentos  de  esa  época ,  cartas-pue- 
blas, escrituras  ,  privilegios  ,  redactarlos  en  una  especie  de  la- 
tín que  mucho  da  que  discurrir  á  los  inteligentes ;  un  latín 
por  este  orden  :  justa  rio  qui  discurrit  per  ipsn  villa  ;  mas  de- 
be tenerse  en  cuenta  que  esta  gerga  podía  provenir  de  la 
traslación  de  la  frase  vulgar  á  la  lengua  latina  ,  como  se  des- 
prende de  algunas  palabras  evidentemente  áral)es  que  se  en- 
cuentran latinizadas  en  los  dichos  documentos.  Kn  la  Crónica 
del  emperador  I).  Alonso  Vil  se  lee:  Quotidie  exibant  de  cae- 
tris  magnae  turbae  militum  quod  nostra  lingua  dicimue  algaras; 
y  en  otro  lugar:  fortissimae  turres  quae  lingua  nostra  alcáza- 
RES  vocantur  :  misserunt  insidias  quae  nostra  lingua  dicit  cela- 
das. ¿  Qué  lengua  nuestra  es  esa  á  que  se  refiere  el  autor  de 
la  Crónica  ?  No  puede  ser  sino  el  romance  castellano  ;  el  ro- 
mance que  se  columbra  formado  en  el  fuero  de  Aviles  ,  que 
aparece  con  más  brio  en  el  poema  del  Cid ;  que  se  deí^n- 
vuelve  y  cobra  vida  oficial  en  el  siglo  de  las  Partidas ;  que  se 
vigoriza  en  el  xv  bajo  la  pluma  del  marqués  de  Sanlillana; 
que  llega  en  el  \vi  hasta  Garcilaso  y  en  el  xvni  hasta  Cer- 
vantes. 
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Los  tiempos  han  variado:  á  la  noche  de  la  ignorancia  iia 
sucedido  la  luz  del  saber;  muchas  y  florecientes  casas  de  pú- 
blica instrucción  alimentan  á  la  juventud  con  el  pan  de  la 
clásica  sabiduría  :  los  estudios  griegos  y  latinos  alcanzan  in- 
mensa boga;  el  latin  es  la  lengua  de  las  aulas  ;  no  solamente 
las  ciencias  abstractas,  sino  las  físicas  se  explican  y  aprenden 
en  latin  :  ¿  qué  mas?  hasta  las  gramáticas  latinas  se  escriben 
en  el  propio  idioma  que  tratan  de  enseñar.  La  consecuencia 
de  este  predominio  absoluto  de  la  muerta  latinidad  no  puede 
ser  mas  lógica ;  el  distinguido  humanista  americano  Sr.  Bello 
nos  lo  dice  en  el  prólogo  de  su  Gramática:  «Si  como  fué  el 
latin  el  tipo  ideal  de  los  gramáticos ,  las  circunstancias  hubie- 
ran dado  esta  preeminencia  al  griego  ,  hubiéramos  probable- 
mente contado  cinco  casos  en  nuestra  declinación  en  lugar  de 
seis  ;  nuestros  verbos  hubieran  tenido ,  no  solo  voz  pasiva, 
sino  voz  media  ,  y  no  habrían  faltado  aoristos  y  paulo-post- 
futuros en  la  conjugación  castellana.» 

Es  tan  exacto ,  Señores ,  que  el  tipo  constante  de  los  gra- 
máticos en  la  época  de  la  restauración  de  las  letras  fué  el  latin, 
que  todos  sabéis  cómo  hasta  nuestros  días  se  ha  entendido 
antonomásticamente  por  estudio  de  Gramática  el  de  la  lengua 
del  Lacio ;  y  si  añado  que  ha  habido  filólogos  que  han  pre- 
tendido escribir  gramáticas  hebreas  y  árabes  sobre  el  molde 
y  armazón  de  la  latina  ,  no  habrá  por  qué  nos  admiremos  del 
empeño  tenaz  en  apHcar  al  idioma  de  Castilla  todos  los  cáno- 
nes y  preceptos  gramaticales  del  idioma  de  Cicerón  y  de 
Virgilio. 

Cuánto  haya  perjudicado  este  empeño  á  la  sencillez  y 
claridad  que  pueden  y  deben  resplandecer  en  la  gramática 
castellana ,  se  concibe  con  solo  considerar  que  del  estudio  á 
yriori,  ó  sea  del  de  los  elementos  constitutivos,  se  desprende 
que  el  latín  influye  ,  pero  no  decide  en  la  suerte  del  roman- 
ce ;  que  el  romance  baja  de  manantiales  muy  altos  y  en  el 
camino  acrecienta  su  caudal.  Multitud   de  palabras  latinas, 
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unus  idénticas ,  otras  levemente  modificadas  ,  encierra  la  len- 
gua castellana  ;  esto  es  innegable ;  pero  téagasc  en  cuenta 
que  esa  multitud  de  paralelismos  fónicos  no  basta  para  dar 
rescripto  de  filiación  legitima  á  una  lengua  respecto  de  otra. 
La  lengua  no  es  el  diccionario:  la  lengua  es  la  gramática.  ¿Y 
qué  nos  dice  la  gramática  castellana  ?  Entro  ,  Señores ,  en 
este  examen  analítico ,  acometo  esta  prueba  á  pogteribri 
sin  espíritu  de  preocupación ;  no  constilto  mád  que  la  ver- 
dad  cientifíca.  Continuad  dispensándome  vuestra  benévola 
atención. 

La  escritura  y  lengua  de  los  latinos  constaba  de  veinte  y 
dos  letras  y  dos  diptongos ;  habia  silabas  breves  y  largas ,  to- 
cíiles  indiferentes  ,  acentos  agudo ,  grave  y  circunflejo ,  licen- 
cias poéticas  y  arcaismos ;  los  nombres  latinos  se  declinaban 
en  singular  y  plural  por  casos  ,  los  cuales  se  distinguian  con 
la  anti-fílosóñca  nomenclatura  de  nominativo  ,  geríitivo  ,  dati- 
vo, acusativo,  vocativo  y  ablativo;  las  declinaciones  eran 
cinco ;  tenian  ademas  los  nombres  latinos  géneros  masculino, 
femenino  y  neutro ;  y  no  faltó  quien  añadiese  común  de  dos, 
común  de  tres  ,  epiceno  y  ambiguo  ,  cuyas  reglas  y  sus  cor- 
respondientes excepciones  ocupan  un  libro  critero.  Los  latinos 
carecían  de  artículo  ;  no  adinilian  variación  entre  nombres 
absolutos  y  conslructos  ;  no  conocían  comparativos  ni  superla  • 
tivos  propiamente  tales  ,  sino  de  adjetivos  mediante  termina- 
ciones ;  los  verbos  tenían  cuatro  conjugaciones  y  cada  una 
dos  voces  ;  cuatro  modos  ,  y  en  cada  modo  sus  tiempos  ,  no 
(listribuídos  con  matemática  exactitud  ,  sino  con  unos  modos 
más  ricos  de  tiempos  que  otros  ;  habia  en  el  indicativo  ,  pre- 
sente ,  pretérito  impeiíecto ,  pretérito  perfecto ,  plusquam-per- 
fecto  ,  futuro  imperfecto  y  futuro  perfecto  ;  en  el  imporalivo 
un  solo  tiempo ;  en  subjuntivo ,  qne  es  á  la  vei  optativo,  pre- 
sente ,  pretérito  imperfecto  ,  |)erfecto  ,  plusquam- perfecto  y 
un  solo  futuro;  en  el  infinitivo  ,  qne  era  el  mejor  dotado  .  se 
comprendian  presente ,  pretérito  ,  futuro  ,  circumloqüio  ge- 
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rundió,  supino  y  participios  de  presente,  de  pretérito  y  de 
futuro.  Los  verbos  irregulares ,  por  carecer  de  voz  pasiva 
unos ,  por  no  tener  supino  otros  ,  por  falta  de  pretérito  y  de 
supino  algunos  {'-arent  utroque);  por  duplicar  una  sílaba,  por 
cambiar  una  vocal ,  por  faltarles  algunos  tiempos ,  como  me- 
mini;  por  sobrarles  uno  ó  mas  participios,  como  lavo;  por  te- 
ner significación  activa  y  terminación  pasiva,  como  vescor; 
por  tener  terminación  activa  y  significación  pasiva,  como 
exulo;  por  hacer  el  pretérito  en  ed,  como  flevi;  por  no  hacer 
el  supino  en  üum,  como  repertum;  los  verbos  irregulares,  re- 
pito, constituyen  otro  centenar  de  páginas  de  lectura  igual- 
mente amena  que  la  de  los  géneros  de  los  nombres.  En  ma- 
teria de  preposiciones  posee  la  lengua  latina  tan  variada  co- 
lección, que  aun  admitiendo  que  no  existan  de  genitivo,  las 
hay  de  acusativo  y  de  ablativo  y  de  ambos  casos  á  la  vez: 
prepositivas  y  pospositivas,  simples  y  compuestas.  Si  pregun- 
tamos por  adverbios  saldrán  á  nuestro  encuentro  los  nomina- 
les, verbales,  simples,  compuestos,  primitivos,  derivados, 
de  tiempo,  de  lugar,  de  número,  de  modo,  de  cantidad, 
partitivos  y  distributivos.  Conjunciones  habia  y  se  conservan 
copulativas,  disyuntivas,  condicionales,  causales,  relativas, 
discretivas,  temporales,  finales,  prepositivas,  pospositivas  y 
otras  que  se  anteponian  y  posponian.  Tratándose  de  pronom- 
bres vale  por  todos  el  relativo  quis  vel  qui  con  su  lucida  es- 
colta de  compuestos.  ¿Qué  hay  de  todo  esto  en  la  lengua  cas- 
tellana? 

Nuestro  alfabeto  consta  de  más  letras  que  el  latino;  care- 
ce de  diptongos;  los  nombres  castellanos  no  se  declinan  por 
casos ,  ni  tienen  más  género  que  masculino ,  femenino ,  común 
y  alguno  que  otro  epiceno ;  ni  en  sustantivo  ni  en  adjetivo 
hay  terminación  neutra:  sus  números  son  dos;  pero  no  se 
forman  como  en  latin ,  sino  por  distinto  procedimiento.  Los 
nombres  castellanos  tienen  articulo  que  varía  en  singular  de. 
masculino  á  femenino  y  neutro  ,  según  sea  la  palabra  que 
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determina  ó  con  que  se  junta;  mas  en  plural  carece  de  ter- 
minación neutra;  y  adviértase  que  en  singular  el  articulo 
neutro  no  acompaña  sino  á  los  adjetivos  que  llaman  sustan- 
tivados. E\  régimen  de  las  palabras  castellanas  no  afecta  á  la 
palabra  regida  por  variación  de  casos,  y  solo  se  conoce  me- 
díante las  preposiciones  que  se  emplean,  ó  por  el  sentido, 
como  dicen  los  gramáticos.  Los  latinos  no  formaban  compara- 
tivos  y  superlativos  sino  de  nombres  adjetivos;  noaotroa  loe 
formamos  de  casi  toda  palabra.  El  verbo  castellano  carece  de 
voces ;  en  él  no  son  verdaderos  modos  el  participio  y  el  infi- 
oitivo  sino  verdaderos  nombres:  el  supino  desapareció;  los 
circumloquios  no  existen;  los  gerundios  no  se  declinan;  los 
deponentes  no  se  conocen ;  las  indigestas  reglas  acerca  de 
pretéritos  y  participios  puede  decirse  que  sobran ;  todo  lo  que 
del  verbo  castellano  coincide  con  el  latino  es  un  presente  de 
indicativo  y  subjuntivo;  un  imperfecto  de  ambos  modos,  aun- 
que en  el  dq  subjuntivo  tiene  el  castellano  tres  terminaciones 
que  no  tuvo  el  latino:  un  perfecto  de  indicativo  solamente  y 
dos  futuros,  uno  de  indicativo  y  otro  de  subjuntivo.  En 
cuanto  á  preposiciones,  adverbios  y  conjunciones,  ¿quién  ha- 
brá que  diga  que  conservamus  el  adversiu  vel  atkertum,  el 
cw,  ct/ra,  erga^  extra ,  infra^  06,  poeneSf  pone^  praH$r,  prih 
pCf  propíer,  írans ,  versüSf  apud  y  otras  de  acusativo  de  los  la- 
tinos, ó  el  a,  abf  abs^  absque,  córame  e,  ex,  prae,  tmus  de  abla- 
tivo, ó  el  claniy  sub,  super,  supter  de  acusativo  y  ablativo? 
Todo  el  caudal  de  preposiciones  que  debemos  al  latín  se  redu- 
ce alas  siguientes:  a[ad),  antes  [antea] ^  cerca  ó  acerca  do 
(ctrca),  contra  [contra),  dentro (tn/ra),  por  (pero  pro),  junto 
á  [jfuxta],  después  [\wst),  con  [cum],  en  [in],  sin  [sine).  ¿Qué 
ha  sido  ,  podríamos  preguntar ,  del  ubi  latino  y  sus  com- 
puestos ubique  y  ubinam,  ubtcumque,  ubtbi  y  ubtutÁI  ¿En  qui^ 
se  parece  nuestro  alU  á.  ibi  ó  ibidem,  nuestro  ahí  á  mIic,  nues- 
tro arriba  á  sursum ,  nuestro  abajo  á  deorstim  ó  imó ,  nuestro 
hacia  donde  á  quorstm ,  nuestro  mientras  á  diim ,  nuestro  mas 
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á  sed,  al,  atamen,  nuestro  pues  á  enim  ó  ergo,  nuestro  ó  á  vel, 
nuestro  con  tal  que  á  modo,  casi  todas  nuestras  conjunciones, 
en  fin,  á  las  latinas?  ¿Quién  podrá  asegurar  que  eminüs  es  la 
original  de  lejos ,  cominus  de  cerca ,  autem  de  mas ,  versús  de 
hácia^  cis  de  aquende,  porro  de  sin  embargo,  prae  de  ante,  ac 
de  y,  atqui  de  es  asi  que  y  otras  muchas  que  se  pudieran  citar? 

Dirijamos  ahora  una  mirada  rápida  á  las  lenguas  orienta- 
les. Sus  signos  consonantes  se  adaptan  sin  gran  dificultad  á 
los  nuestros ;  sus  cinco  vocales  son  las  mismas  de  nuestro  abe- 
cedario ;  no  tienen  diptongos ;  los  nombres  carecen  de  decli- 
naciones; no  hay  más  géneros  que  masculino  y  femenino; 
este  se  forma  mediante  la  terminación  en  há ,  como  de  his= 
hombre,  hisáh=müier:  ¿sabéis  por  qué?  Porque  la  letra  aña- 
dida para  formar  esa  terminación  es  la  que  en  el  simbolismo 
oriental  significa  ternura,  afecto,  femeninidad.  Hay  artículo 
que  determina  los  nombres :  si  negáis  la  procedencia  del  ar- 
ticulo castellano  del  al  arábigo  y  la  otorgáis  al  Ule  illa  de  los 
latinos,  el  resultado  es  el  mismo;  Ule  illa  proceden  de  hélle 
de  los  hebreos ,  que  es  el  pronombre  demostrativo  lo  mismo 
que  en  latin;  si  citáis  á  propósito  de  estos  pronombres  el  ese 
castellano  ó  el  20  y  so  anticuados ,  ocurrirán  al  punto  el  zéh  y 
zóth  de  los  hebreos  que  tienen  igual  valor.  En  el  régimen  de 
las  lenguas  orientales  el  signo  de  regencia  lo  lleva  la  palabra 
regente:  la  preposición  á  que  usamos  para  los  acusativos  de 
persona  es  puramente  oriental :  el  de  de  genitivo ,  desconoci- 
do de  los  latinos ,  tiene  origen  caldeo.  En  las  lenguas  orienta- 
les hay  comparativos  y  superlativos  de  casi  todas  las  pala- 
bras, y  así  es  en  castellano;  superlativo  de  verbo:  corria, 
corría)  comparativo  y  superlativo  de  nombre:  es  más  muger, 
es  muy  muger;  superlativo  de  adverbio:  muy  tarde,  tar- 
dísimo. 

El  verbo  semítico  carece  de  voces ,  y  aun  puede  decirse 
que  de  modos;  sus  tiempos  se  forman  mediante  partículas 
añadidas  á  las  letras  radicales;  esas  partículas  que  vienen  á 
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ser  e\o,  as,  at,  del  presente  üe  indicativo  latino  ó  el  abam, 
abaSf  abnt ,  del  imperfecto ,  representan  el  pronombre  personal 
yo,  tu,  aquel;  por  manera  que  lo  que  nada  significa  en  las 
lenguas  griega  y  latina  tiene  una  altísima  significación  en  las 
semíticas :  la  desinencia  ó  de  los  pretéritos  castellanos ,  amó, 
buscó,  etc. ,  seguramente  no  proviene  del  avit  de  amavit,  6 
del  ivit  de  quaesivit :  es  un  vestigio  del  pronombre  él  { búh )  de 
las  lenguas  orientales.  El  verbo  castellano  forma  gran  parte 
de  sus  tiempos  en  virtud  de  un  auxiliar  que  ni  es  el  habere 
de  los  latinos ,  ni  el  pretendido  haban  godo ,  sino  el  semítico 
hawáh  que  significa  como  sum,  es,  esse,  ser,  estar  y  baber. 

Ahora  bien  :  la  estructura  del  futuro  castellano  ornar é, 

amar...  ás;  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  amar...  ia; 
amar...  ías,  etc.  y  de  algunos  otros  tiempos,  y  la  carencia 
de  muchos  de  los  que  enriquecen  el  verbo  latino,  ¿no  deno* 
tan  en  el  primitivo  verbo  castellano  una  simplicidad  y  senci> 
Hez  grandemente  parecidas  á  las  del  verbo  de  las  lenguas 
orientales? 

Careciendo  de  declinación  el  nombre  semítico,  como  el 
castellano,  ha  de  ser  idéntico  por  necesidad  eo  aquellas  y 
en  esta  lengua  el  oficio  de  las  preposiciones,  como  es  idénti- 
co el  de  ios  adverbios.  Un  solo  pronombre  relativo  bay  en 
las  lenguas  de  Oriente ;  uno  solo  hay  en  la  castellana ;  en  ón 
terminan  los  aumentativos  hebreos ;  en  on  termipan  loe  caste- 
llanos: ¿sabéis  por  qué?  porque  la  letra  nun  que  se  añade  es 
la  que  significa  aumento.  Casi  todas  nuestros  intcrjeccíoDes 
son  semíticas ,  y  semítica  también  la  afijacion  de  los  pronom- 
bres  personales  á  los  tiempos  del  verbo:  dijomi,  smctéió^ 
le,  etc.,  etc.  Juzgad,  Señores,  acerca  del  paralelismo  de  ac* 
cidentes:  en  el  paralelismo  de  la  sintaxis  aun  salen  mejor  li- 
bradas las  lenguas  orientales.  La  clave  de  la  sintaxis  castella« 
na ,  mediante  la  cual  se  expliquen  todos  los  feoóoBenoe  de 
concordancia ,  régimen  y  aposición  que  se  observan  en  los  es- 
critos más  antiguos ,  en  los  de  la  edad  de  oro  y  en  el  leogoagd 
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actual,  no  puede  hallarse  en  el  latin  por  más  que  la  bus- 
quemos: todo  el  espíritu  filosófico  será  estéril;  todos  nues- 
tros esfuerzos  se  estrellarán  ante  el  indomable  hipérbaton; 
las  llamadas  oraciones  de  estando,  de  relativo,  de  infinitivo, 
finales ,  son  de  todo  punto  extrañas  á  la  verdadera  gramática 
castellana ;  la  métrica  y  la  versificación  latinas  tampoco  pasa- 
ron á  nuestra  lengua :  esta  carece  de  hipérbaton  en  la  rigoro- 
sa acepción  de  la  palabra;  tampoco  lo  tuvieron  las  orientales; 
y  advertid ,  Señores ,  que  cuantas  veces  han  intentado  los  ha- 
blistas españoles  introducir  en  nuestra  lengua  semejante  tras- 
torno de  palabras  ,  han  sufrido  la  reprobación  de  los  doctos 
y  la  burla  de  la  multitud :  recordad  el  culteranismo  del  si- 
glo XVII  que  inspiró  la  culta  Latiniparla  del  inmortal  Quevedo, 
y  veréis  que  aquella  innovación  no  reconocía  otro  móvil  que 
el  deseo  de  latinizar  más  y  más  el  romance  castellano.  «Y 
¿qué  me  diréis,  pregunta  un  erudito  de  aquellos  tiempos,  de 
un  modo  de  hablar  que  han  inventado  tan  escabroso  y  oscu- 
ro estos  críticos,  que  apenas  hay  hombre  que  los  entienda, 
poniendo  contra  todo  el  estilo  del  arte  antigua  el  sustantivo  á 
dos  leguas  del  adjetivo ,  y  el  nominativo  supliéndolo  á  cator- 
ce renglones  del  verbo ,  y  la  oración  con  mas  intercadencias 
adverbiales  que  un  pulso  de  una  enfermedad  letal  á  los  fines? 
Os  doy  la  palabra  que  son  enfadosísimos ,  y  que  me  pensé 
caer  de  risa  leyendo  los  dias  pasados  cierta  obra  de  uno  de 
estos  críticos ,  que  él  tiene  por  grandiosa  y  heroica ,  y  que  se 
acabó  un  capítulo  ,  y  otro  iba  casi  á  la  mitad,  y  todavía  se 
sobreentendía  el  nominativo  antecedente  del  otro  capítulo  en 
el  verbo  del  otro ,  que  era  menester  un  perro  perdiguero  pa- 
ra que  sacara  por  el  olfato  el  principio  de  la  oración.  Estos 
hombres  verdaderamente,  con  esta  gerigonza  de  oraciones  en 
cifra ,  y  españolizando  vocablos  griegos  y  latinos  que  apenas 
tienen  parentesco  fuera  del  cuarto  grado  con  el  idioma  de 
nuestra  nativa  lengua ,  han  de  venir  de  aquí  á  cincuenta  años 
á  perturbar  la  castidad  de  nuestro  romance ,  ó  á  necesitar  á 
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la  república  á  que  vede  sus  escritos  ó  los  haga  vocabularios 
nuevos  (6).» 

Ved,  Señores,  cuan  amarga  invectiva  y  cuan  fuera  de 
razón ,  si  es  la  lengua  castellana  exclusivamente  origina- 
ria de  la  latina ;  porque  á  la  verdad ,  ¿cuál  acto  mas  meri- 
torio que  el  de  aconsejar  á  una  buena  hija  que  insista  ea 
las  huellas  de  su  madre  y  la  imite  en  lo  posible?  Aceptado  el 
principio,  no  se  pueden  rechazar  las  consecuencias;  y  el  cul- 
ticismo  tan  motejado ,  no  es  más  ni  monos  que  la  exageración 
del  latinismo.  El  insignificante  hipérbaton  de  las  lenguas  orien- 
tales se  regula  por  las  exigencias  ideológicas ,  lo  mismo  que 
sucede  en  castellano.  Abrid  un  libro  latino,  depura  latini- 
dad ,  y  probad  á  traducir  palabra  por  palabra  ;  resultará  una 
serie  de  dislates :  haced  el  experimento  con  un  libro  hebreo  ó 
árabe,  y  os  resultará  un  castellano  muy  parecido  al  de 
Fr.  Luis  de  León ,  pues  como  escribe  y  sostiene  con  razón  mi 
amado  maestro  el  eminente  orientalista ,  doctor  García  Blan- 
co, «de  todas  las  lenguas  en  que  puede  traducirse  un  escrito 
hebraico,  no  hay  ninguna  en  que  se  copien  mas  fielmente  sus 
expresiones  que  la  castellana.»  ¿Queréis  una  prueba?  Üid  unas 
líneas  traducidas  al  pié  de  la  letra  del  Itinerario  del  famoso 
hebreo  Benjamín  delúdela:  «Salí,  dice,  de  la  ciudad  de 
Zaragoza ,  y  bajé  camino  del  rio  Ebro  á  Tortosa ;  y  de  allí, 
pasé  camino  de  dos  jornadas  á  la  ciudad  de  Tarragona  la  an- 
tigua ,  que  es  de  construcción  de  fenicios  y  de  griegos ;  no  se 
encuentra  otra  igual  en  todas  las  tierras  de  España  ;  asiéntase 
junto  al  mar;  y  desde  ella ,  á  dos  días  de  camino,  está  Bar- 
celona ,  en  la  cual  hay  Sinagoga  y  varones  sabios  y  entendí- 
dos,  y  grandes  potentados  como  R.  Séset  y  R.  Saltiel,  y 
R.  Schelomóh  ben  R.  Abraham  ben  Ghiday  (de  bendita  me- 
moria :  es  ciudad  pequeña,  pero  hermosa  y  recostada  sobre 
la  orilla  del  mar:  acuden  ¿  ella,  por  causa  del  comercio, 
mercaderes  de  todo  lugar  de  la  tierra  de  Jonia  y  Pisa,  y  Ge- 
nova y  Sicilia,  y  de  tierra  de  Alejandría,  que  está  en  Egip- 
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to,  y  de  tierra  de  Israel  y  todos  sus  términos:»  tal  es,  Seño- 
res ,  la  locución  castellana  que  resulta  vertiendo  con  absoluta 
exactitud  las  frases  y  palabras  hebreas  á  frases  y  palabras  de 
nuestra  lengua.  ¿Deseáis  prueba  más  acabada?  Escuchad  la 
traducción ,  literal  hasta  el  servilismo ,  que  del  Salmo  1 1 3  ha- 
ce el  judío  español  R.  Ihudáh  León: 

«Halelú-Yah:  alabad  los  siervos  de  Adonay,  alabad  al 
nombre  de  Adonay :  sea ,  pues ,  nombre  de  Adonay  bendito 
desde  agora  y  hasta  siempre.  Y  desde  el  oriente  del  sol  hasta 
suponiente,  sea  alabado  el  nombre  de  Adonay.  Porque  es 
alto  sobre  todas  las  gentes  Adonay ,  y  aun  sobre  los  cielos  es 
su  honra.  ¿Quién  hay  como  Adonay,  nuestro  Dios,  el  que  se 
enaltece  para  habitar ,  y  que  se  abaja  para  ver  en  los  cielos  y 
en  la  tierra.  El  que  levanta  del  polvo  al  mendigo  y  de  mula- 
dares enaltece  al  deseoso ,  para  hacerlo  sentar  con  príncipes, 
y  aun  con  los  príncipes  de  su  pueblo.  Y  es  el  que  hace  vol- 
ver la  estéril  de  la  casa  por  madre  de  los  hijos  alegre.  ¡Halle- 
lü-Yháh!» 

Haced  si  os  place  igual  experimento  con  un  autor  de 
la  clásica  latinidad;  y  digo  de  la  clásica,  porque  en  mi  con- 
cepto es  preciso  distinguir ,  Señores ,  entre  la  rica  y  afluente 
lengua  ilustrada  por  Cicerón  y  Tito  Livio,  y  el  latin  artificial, 
contrahecho,  si  vale  esta  expresión,  que  en  los  siglos  del  re- 
nacimiento inundó  nuestras  aulas  y  fué  lenguaje  convencional 
de  los  sabios :  hay  una  inmensa  diferencia  entre  las  obras  pen- 
sadas y  escritas  por  latinos  y  en  latin  vivo,  y  las  obras  pen- 
sadas en  época  posterior  y  escritas  en  latin  muerto  por  auto- 
res de  diferente  nación.  La  ley  del  hipérbaton,  segundo  y  mas 
trascendental  quis  vel  qui  del  latinismo ,  es  un  secreto  que  la 
antigüedad  no  reveló  ;  hoy  es  cuestión  de  eufonía :  entre  un 
período  latino  escrito  por  un  alemán  y  otro  escrito  por  un  es- 
pañol, hay  tal  distancia  que  parecen  dos  lenguas  diversas; 
verdad  es  que  probablemente  no  entendería  Cicerón  ni  una 
ni  otra  si  fuera  posible  que  Cicerón  las  oyese  (7). 

Resulta,  pues,  del  examen  á  posteriori,  que  la  gramática 
de  la  lengua  castellana,  ofrece  tantos  y  tan  notables  puntos 
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de  semcjaDzu  con  las  gramáticas  do  las  lenguas  flioflóflcas  de 
Oriente,  que  habrá  dejado  de  parecoros  temerario  el  tema  de 
mi  discurso. 

El  tenaz  empeño  de  descubrir  en  castellano  todas  las  par- 
tes de  la  oración,  giros  y  frases  del  latin,  ha  dado  por  con* 
secuencia  la  aplicación  de  las  gramáticas  latinas  á  la  nuestra; 
es  decir,  Señores,  se  ha  vestido  al  castellano  con  un  trajo  que 
le  está  grande:  por  la  calteza  le  sobra  la  mitad  del  tratado  del 
verbo  ;  y  por  las  extremidades ,  lus  tres  cuartas  partes  del 
tratado  del  nombre  y  do  las  palabras  indeclinables:  y  eo 
cuanto  á  la  hechura  ó  conjunto,  le  sobra  casi  toda  la  ato-' 
taxis. 

Presumiréis  acaso,  que  yo,  que  me  rebelo  contra  el  p«« 
tron  exclusivamente  latino,  para  la  gramática  castellana,  abo- 
go por  el  patrón  exclusivamente  seraitico:  no,  Señores;  yo 
aborrezco  todas  las  exageraciones,  porque  en  ellas  está  siem- 
pre el  peligro,  y  casi  siempre  el  error:  los  siglos  no  pasan  eo 
vano ;  las  revoluciones  sociales  y  literarias  dejan  huellas  que 
la  mano  del  hombre  no  puede  borrar.  Al  tratarse  de  derechos 
sobre  la  lengua  castellana,  no  quiero  monopolio  para  ninguna, 
quiero  justicia  para  todas.  El  origen  de  nuestro  idioma  no 
puede  fijarse  en  absoluto;  lo  empe(¡ueñeceríamo6  si  lo  de- 
clarásemos producto  de  la  corrupción  del  latin ;  porque  de 
las  corrupciones  no  brota  nada  bello,  y  nuestro  idioma  lo  es: 
lo  empequeñeceríamos  así  mismo  si  lo  declarásemos  de  puro 
corte  semítico,  porque  sería  quitarle,  á  sabiendas,  las  condi- 
ciones de  variedad  y  flexibilidad  que  le  ha  dado  el  contacto 
con  diversos  pueblos,  que  le  ha  proporcionado  la  clásica  ci* 
vilizacion  occidental.  Yo  aspiro  para  la  lengua  castellana  á 
más  alto  timbre  que  el  de  ser  neo-latina  ó  el  de  ser  oeo-se- 
mítica:  entiendo  que  sintetiza  las  dos  razas;  que  tieoe  de 
ambas  lo  mejor:  hay  en  ella  toda  la  aptitud  conveniente  para 
expresar  cuantos  pensamientos  y  afectos  quepan  en  la  cal)eza 
y  en  el  corazón;  todos  los  adelantos  que  logren  las  ciencias; 
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todos  los  descubrimientos,  modificaciones  ó  innovaciones  que 
nos  ofrezcan  las  artes ,  la  política  ó  la  frivolidad ;  para  todo 
hay  expresión,  para  todo  hay  palabras,  y  genuino  y  fácil  aco- 
modamiento en  nuestro  lenguaje;  tiénenlo  asi  mismo  aquellas 
locuciones  orientales,  aquel  modo  de  sentir,  pensar  y  creer 
de  remotos  pueblos  que  tanto  influjo  ejercieron  en  el  desar- 
rollo científico  y  literario  del  linage  humano:  la  elasticidad 
indo-europea  y  la  rigidez  semítica  felizmente  combinadas, 
forman  el  constitutivo  esencial  del  idioma  castellano.  Franco, 
varonil,  sonoro  en  unos  casos;  y  en  otros  inflexible,  severo, 
preciso;  variado  y  grandilocuente  en  un  concepto,  sobrio  y 
comedido  en  otro ;  ni  la  elasticidad  lo  hace  irregular  é  inma- 
nejable, ni  la  rigidez  lo  endurece  hasta  el  punto  de  romperse 
ó  de  necesitar  prestados  atavíos;  no  ha  menester  de  largos 
períodos  para  cerrar  graciosamente  sus  cláusulas,  ni  carece 
de  incisos  ó  estancias  cortas  con  que  amenizar  su  vastedad. 
Tal  es,  Señores,  nuestra  hermosa  lengua  castellana:  á  través 
de  las  capas  latinas  que  forman  buena  parte  de  su  caudal,  se 
descubren  en  el  fondo  preciosos  restos  semíticos:  pueden  apli- 
cársele aquellos  dulcísimos  versos  de  Metastasio: 

«Copre  in  van  le  basse  arene 
picciol  rio  col  velo  ondoso, 
che  rivela  il  fondo  algoso 
la  chiarezza  dell'umor.» 


s::rcx>'o^j^s:^ 


(1)  Ernesto  Rcnnn ,  en  su  Historia  ccitRAL  y  sistima  comparado  oe 
I  AS  LENGUAS  semíticas,  loiiio  1.",  piíg.  197,  (Üco : 

«11  (^l  done  pmhable  (|ne  la  lanííiic  |>iin¡(|ne  Tul  parlée  jusíju'  á  l*in- 
vasion  iniisulinane,  Poul-eli-e  la  faeililé  avw  laqnelle  laraln^  pril  jhíssc- 
sion  (le  ees  conli-ées  el  la  (ILsiKirilion  coinplélc  du  lalin  teiiaienl-i'lles  h 
la  |>r(>seiice  de  celle  priMiiiere  eouche  st'niili(|iie.  L'aral)C,  en  eíTel, 
n'  absorba  <ine  Un  dialcclcs  (jui  Uil  eUüenl  congéneres,  lels  qiic  le  sy- 
riaqiie,  le  elialdéen,  le  saniaiilain.  I^arlout  ailkiurs  il  oc  |xilelTuccr  les 
idiomeséudjlis.» 

La  nalunilezji  senúlica  de  la  lengua  púnica,  su  ¡«rccido  con  la  he- 
brea, caldea  y  siñaea  son  puntos  que  ningún  filólogo  pone  en  du<la. 

San  Agustín,  autoridad  irrecusidile .  asi  |)or  su  vastji  sabiduría  coiikí 
por  la  é|)Oca  en  que  vivió,  dice  (Ouaestiones  in  Judices,  lib.  VIII 
quacst  16)  «i.s/rte /m<7im6' (Hebrea  y  Púnica)  non  mulhim  inter  se  dif- 
ferunt.  El  inisuio  sjuito  (Contra  liltenis  Peliliani,  lib.  2.  cap.  104)  escri- 
hr:  Ilunc  (Christum)  ¡lebraei  áicunt  Messiam  quod  verbtnn  linguae  pu- 
nicae  consonuin  est,  sicut  alia  pennuUa  tr  pocne  oMniA.  In  loanem, 
tnicl  15,  añade:  cognalae  quippc  simt  linguae  itíae  eí  vicinae  Hebraca, 
Púnica  et  Syra. 

San  Jerónimo  in  leremianí  15,  25,  dice:  Tyrus  et  Sidon  in  Phoeni' 

CCS  IHtorc  principes  civUalcs Quantm   CartafH^  ctíhmia.   l'nilc  et 

Poeni  sermone  mrrupto  qua¡ii  PhiH'ni  apellanttir.  ijuarum  lingua  linguae 
hebreae  magna  ex  parte  con  finís  cst.  Y  en  el  comentario  á  Is>i;ts,  li- 
bro 3 ,  c^ip.  7 ,  se  lee:  Lingua  quoque púnica  qu/ae  de  heln'aeontm  fonti- 
Inis  manare  dicitur etc. 

Piisciano,  gramático  de  Cesárea  en  el  siglo  vi,  consigna  en  el  lib.  5 
estíxs  jwlabi-as:  máxime  cum  linmta  Poetwrum  quae  chaldaeae  vei  he- 
hraeae  similis  est  et  Syrae  non  luweat  neutrum  genus. 

(2)  Síunuel  Bí^liart,  orienUilistii  del  siglo  xvii,  en  su  obra  Cfogra- 
phia  sacra  seu  Phakg  et  Chanaan,  lib.  2,  De  Lingua  uhoenicia  et  púni- 
ca, analiza  prolgamente  los  diez  versos  púnicos  que  scnaUan  en  b  eaoe- 
na  2.',  acto  5."  del  Poenulus  lU^  Planto  :  [«labra  [wr  palabni  delmiiilM 
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los  hebraísmos ,  caldaismos  y  sirismos  que  constituyen  los  indicados  ver- 
sos: (edición  de  Lyon,  1707,  tomo  2,  columnas  de  la  721  á  la  725). 

Gesenius,  orientalista  insigne  del  presente  sig'lo ,  en  su  obra  Scrip- 
turae  lÍMiuaeque  phoenicia  monumenta  quotquot  supersimt  edita  et  inédi- 
ta. Leips'ig',  1837,  pág.  357,  recoge  las  opiniones  de  gran  número  de 
críticos  acerca  del  monumento  púnico  trasmitido  por  Planto  en  su  fábu- 
la, y  sobre  la  base  de  Bochart  amplia  el  análisis  con  profusión  de  erudi- 
tas y  luminosas  observaciones. 

(3)  El  citado  Bochart ,  en  su  estudio  relativo  á  la  influencia  de  los 
fenicios  sobre  los  otros  pueblos  de  la  tierra,  lleva  quizá  á  términos  de 
exageración  el  caudal  de  palabras  que  los  diccionarios  i)osteriores  deben 
al  fenicio ;  Gesenius ,  menos  apasionado  (que  es  maravilla  hallar  impar- 
cialidad cuando  se  trata  de  etimologistas),  forma  en  su  libro,  anotado  ya, 
un  curioso  é  interesante  vocabulario  que  titula  vocabula  phoenicia  apud 
graecos  et  romanos ,  con  un  apéndice  no  menos  interesante  y  curioso  no- 
mina propria  nrUum  et  locorum. 

El  ilustrado  portugués  D.  Francisco  de  S.  Luiz,  de  la  real  Academia 
de  ciencias  de  Lisboa ,  formó,  y  corre  impreso,  un  Glossario  de  vocábu- 
los  portnguezes  derivados  das  lenguas  orientales  e  africanas  excepto  a 
arahc  (Lisboa  na  tipografía  da  mesma  Academia,  1837,  un  tomo  de  116 
páginas.) 

Antes  que  este  autor,  habia  escrito  otro  erudito  portugués,  Fr.  Juan 
deSoussa,  académico  de  ciencias  é  intérprete  de  lengua  arábiga,  su 
obra  Vestigios  da  lingoa  arábica  em  Portugal  ou  lexicón  etimológico  das 
palabras  é nomes  portuguezes  que  tem  origen  arábica.  (Lisboa,  1830,  un 
tomo  de  204  páginas) ;  contiene  datos  etimológicos  muy  curiosos,  y  deri- 
vaciones taml)ien  gratuitas  y  aun  fantásticas. 

Anterior  á  los  dos  portugueses  citados  es  el  filólogo  Antonio  Vieyra, 
profesor  de  lenguas  arábiga  y  pérsica  en  la  Universidad  dublinense ,  que 
en  el  siglo  pasado  escribió  una  obra  titulada  Brevis,  clara,  facilis  ac  ju- 
cunda  non  solúm  arabicam  linguam  sed  etiam  hodiernam  pcrsicam  cid 
tota  feré  arábica  intermixta  est  addiscendi  methodus ;  consta  de  varias 
palotes:  1.^  Specimen  etimologiciim  primum  ostendens  affinitatem  lin- 
guae  latinae  cum  arábica  vel  pérsica;  2.*  Specimen  etymologicum  secun- 
dum  ostendens  affinitatem  linguae  italicae  cum  arábica  vel  pérsica. 
Z.'^  Specimen  etymologicum  tertium,  ostendens  affinitatem  linguae  hispa- 
nicae  et  lusitanae  cum  arábica  vel  pérsica;  el  i. °  Specimen  etymologi- 
cum se  refiere  á  la  lengua  inglesa;  el  5.°  á  la  francesa;  la  última  parte 
es  de  adiciones  y  correcciones. 

El  ilustre  español  D.  Francisco  Martínez  Marina,  académico  y  direc- 
tor que  fué  de  la  real  de  la  Historia ,  puso  por  apéndice  á  su  luminosa 
Memoria  histórico-crítica  del  romance  castellano  un  notable  Catálogo  de 
algunas  voces  castellanas  puramente  arábigas  ó  derivadas  de  la  lengua 
griega  y  de  los  idiomas  orientales ,  pero  introducidas  en  España  por  los 
árabes.  (Memorias  de  la  real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  4.) 

En  el  Memorial  histórico  ESPAÑor ,  colección  de  documentos,  opúscu- 
los y  antigüedades  que  publica  la  real  Academia  de  la  Historia  en  el  to- 
mo 5,  página  42  '.,  hay  un  glosario  de  palabras  aljamiadas  y  otras  que 
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se  hallan  en  los  dos  tratados  que  el  lomo  oomoreode,  (Leyes  de  Blorai  y 

prin('¡|>iil<>s  matulamiontos  y  (lov««(liimi(»nlos  ue  üi  ley  y  <;(innn),  en  que 
8C(lcsciil)níii  la  {;ran  \mk\n  y  vasUi  enulicion  del  in«ignc  anilti^tn,  aca- 
dcMnico  y  calcdrálico  Sr.  I).  Pascual  do  Cíayai^os. 

Consle,  iN>r  úlliino,  (|uo  la  Ülologia  semítioo-español  i  do 

cnhoralxiona  ol  día  (mi  (|iio  siil^'a  á  luz  el  Diccionario  hebroo-eapaíiol,  go 
que  se  ucti|Ki  |H)r  síiIjí^i  dis|)osiciuu  del  f;ol>ierno  mi  grao  maestro  el  Doc- 
tor I).  Aiiloriiu  M.  García  DUinco,  á  (|uien  debo  mis  escasos  cooocimion- 
los  filol(')f?icos ,  y  cuyo  nonihrc  vivirá  siempre  respetado  en  las  aulas  de 
leng^iiasurienlalcs,  mientras  las  len^ias  orientales  se  cultiven  en  esta  pa- 
tria de  Cisncros ,  Arias  Monlanoy  Fr.  Luis  de  León. 

(4)  IMoire  d'  Espagne,  par  M.  fíosseew  SJ  HUaire,  tomo  I ,  pá- 
gina 155. 

Para  juzgar  de  la  manera  cómo  manejal>an  los  poetas  provinciales  la 
lengua  de  la  culUí  Roma,  IkxsUi  ciUir  aquellas  ¡vilahras  do  Cicenju  ((>nU 
pro  Ai'chiá) ,  itt  etiam  Corduhac  natis  poclis  pingue  quiddam  sonmtibus 
atqiie  peregrinum  aures  sí/o-s  dedeiit. 

La  critica  no  puede  admitir  que  fuese  un»  y  exclusiva  la  lenpia  qtic 
se  hablase  en  el  vasto  imperio  romano ,  confusa  agregación  de  casta»  y 
lenguas ,  violenta  liabel  ansiosa  de  sobrepujar  á  todas  las  eminencias  del 
mundo,  como  le  llama  el  sabio  acadtMuico  I).  Juan  Eui^enio  Ilai-lzen- 
busch.  La  obra  de  M.  Pcri-et  titulada  Les  catacombcs  de  lióme  ofrece 
numerosos  textos  de  inscri|)cioncs  que  sirven  |xira  [>alentizar  la  falta  de 
unanimidad  en  Ja  lengua  y  escritura  de  los  romanos. 

(5)  £1  ya  mencionado  Sr.  Hartzenbusch ,  en  su  contestación  al  nota- 
ble discurso  del  Sr.  D.  Pedro  Feli|x>  Moniau ,  cita  o|x>rtunamentc  á  San 
Isidoro  que  en  su  tratado  de  Etimologías  (lib.  I .°,  cap.  32) ,  «dice  que 
en  tiem|X)s  anteriores  se  había  inti-oducido  en  Roma  una  lengua  latina 
mixta ,  rcsultiulo  de  los  solecismos  y  lKul)arismos  con  que  desflgurahnn 
el  idioma  de  Cicerón  los  habiliuites  de  las  provincias  de  aquel  vasto  im- 
|)erio.j>  El  santo  Prolado  de  Sevilla  habla  de  inlL-rprolos  latinos  que  tra- 
dujeron los  libros  latinos  á  nuesüa  Unigua  (eloquium  nostrum.) 

(6)  Marina,  en  su  Ensayo  histórico-aitico  ya  citado,  página  59,  co- 
piando al  Licenciado  Liñan  y  Verdugo,  eme  escribía  antes  de  1020  {Guia 
y  avisos  de  forasteros,)  para  esforzar  m:\s  y  más  su  argumento  contra 
los  latinizadores  inconsiderados,  añade  la  respuesta  ó  oonlcstadon  de 
uno  de  csloi  á  otro  que  le  había  |)edido  veinte  reales  prestados;  es  ctirío- 
sisima  y  dice  así:  «Los  veinte  que  me  pidió  reales  no  trago,  si  bien, mi 
deseo  con  V".  grande  de  servirle  los  |K)bibles  |vasa  limites  de  grat¡slac(3'- 
le ;  la  más  que  conocida  ha  mostrado  voluntad  en  todas  las  ocasioDes 
de  me  honrar  y  favorecer  con  sus  extronmdas  en  todo  visitas flütO  que  é 
ingeniosa  conversación  el  que  nxyore  y  aumente  el  que  ptiede  que  ee 
Dios  y  pudo  dársela.  El  que  le  guarde  Dios.  Amen.» 

(7)  Para  esforziu*  el  razonamiento  ú  que  sir>'en  ya  de  prueba  tas 
traducciones  del  Salmo  1 13  y  de  las  primexas  líneas  de  Benjamín  deTta- 
dela ,  me  lia  parecido  conveniente  present;ir  la  pruelw  de  un  ukxIo  más 
palimble ,  ó,  como  alK>ra  se  dice ,  gnífíco;  y  al  efecto  me  valgo  de  unos 
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vehículos  hebreos  y  árabes  con  la  traducción  literal :  son  el  principio 
del  cap.  22  del  Génesis. 

La  inserción  de  los  textos  hebreo  y  árabe  y  la  interlineacion  de  la 
lectura  de  cada  i)alabra  y  á  la  vez  su  significado  ofrecerían  dificultad  y 
ocasionarían  confusiones  por  escribirse  dichas  lenguas  de  derecha  á  iz- 
quierda; por  esta  causa  he  preferido  consignar  los  textos  y  después  ha- 
cer la  traducción  exacta  sobre  las  palabras  escritas  con  letra  española. 

Dice  asi  el  original  hebreo  : 

'wáa  Dnnn  ^^N  Si?  nViS  d^  inSxrm  n^'^ur^  v^a 
iinn-nx  ¿inn  ipaa  aniax  D3^_íi  :  ^>Sx  lax 

:  D^nSxn  iS-inx  — iük  Dipan-SN  rfi^^  Qpin  nSir 
Su  lectura  y  traducción  interlineal  son  como  sigue : 

Y  sucedió    después  de  las  palabras     aquellas,       que  el  Señor  probó       á        Abraham; 

Wayhí  ajar  hadbarim  haélleh  wahelohim  nissáh  et  Abraham: 

y  dijo  á  él  ¡Abraham!  y  dijo:  heme  aquí.  y  dijo: 

Wayyómer  eiaw  :  Abraham:  Wayyómer:  hinneni.  Wayyómer 

toma,     pues,       á        tu  hijo,         á       tu  tínico,       al  que  amas,  á  Isaac, 

Qáj    náh   et   binká ,    et  igidká    haser   hahábta   et  Yitsjak 

y  márchate       á       tierra  del    Moriah      y   hazle  subir        allí     en  holocausto  sobre 

wlek-lká  el — érets  hammoriyah  wajalew   Scham  Ijoláh    jal 

uno       de  los  montes        que  diré  á  ti.  Y  madrugó  Abraham 

hajad  heharim    haser  homar   eleka.    Wayyaskem   Abraham 

por  la  mañana  y  aparejó  á       su  asno,  y  tomó  á     dos  de     sus  mozos 

babbóker  wayyajabós  et  jamoró  wayyickáj  et — sné  njaraw 

consigo    yá  Isaac        su  hijo ,  y  desgarró       leños  de  holocausto        y  se  levantó 

ittó  wet   Yitsják    bnó.    Waibacqaj  jatsé  jolah    wayyakom 

y  fué  al  lugar  que       habia  dicho  á  él  el  Señor. 

wayyelek   el — makom   haser   amar — ló   haheiohim 
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Hé  aquí  el  Icxlu  áruí»o  do  los  iniKnxw  vorsiniliM: 

*^JJ!    ¿^áeí^\  jy'^\    íÁ»  óí^L^  L-»  jí^ 
J-ís^[  -^-tJ^'  sJCÜ^I   j^  ÍJ  JüLi  ♦lii 

^l    sJ^     "^A*^     LJLJa;!    J-J'    141»      ÍjjI    ^i^c^'j 

Su  lectura  y  Iraduccion  interlineal  son  coino  sigue  : 

Y  dfspaes      que    pasaron         rstas  palabras  protxi  Dios  i  Alntaa 

Fabaáda  me  saral  hazihi-l-o-muru  imtahana-llabu'  Ibrahima, 

y  dijo        ii'\:       oh        Abreham,         oh       AbraUn;  ; rrspoatlidir :        b^ira^»!. 

wakála  lahu  ye  Ibrnhima,  ye  Ibrahima;  fa-achábahu  ha  acá. 

Yilijo  i  él:      lima        lu  hijo         rl       1  niro  l>aac         »l  <)■«  wns, 

Fakála  lahu  jodz  eboaca— l-\vajida  Isháka— i~ladzi  (ahiboju 

y  dirígete       con  él    i  la        tierra      del  Mvriah  ;  alli  ibslo 

waatlatlic  bihi  ila-  ardí— I— moroyah,  wahónaca  caddioihu 

en  holnransto       sobre      ono    do  los       montes  gae  te  mnttnt*.       Y  ma^nt^ 

corbanan    ala    ihdi— I— chebali— 1— lali  arícoba.  Fabácara 


Abnham  j  finchó  sa  moo  j  iobó 

ibrahimo  >\aásracha  atsánahu  waadjadza  maáhu  golomcyna 

y  i  Isaac  su  hijo  y  ruando    babo  cortado  leAa       4c  ItvhwaMlo ,    ir  M 

watsháka— bnahu;  falamma  casara  hattaban  lUwcudi  madba 

al  la(«r  que        babhle  dicho        Dio* 

ila — I— raacáni — I — ladzi  ainárahu  Allahu 
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Adviértase  desde  liie^o  que  traducidas  palabra  por  palabra  la  lengua 
hebrea  y  árabe  dan  como  resultado  una  locución  castellana  limpia  y  cas- 
tiza. Hag-amos  respecto  del  latin  análog-a  demostración;  y  para  ello  no 
trascribiremos  una  oda  de  Horacio  ó  un  párrafo  del  sentencioso  Tácito, 
sino  unos  renglones  tomados  al  acaso  del  libro  de  Cicerón  de  Senectute, 
capitulo  18: 

Pero  en     todo        discurso  recordad       que  aquella  yo       alabar  vejez 

Sedin  omni  oratione  mementote,  eam  me  laudare  senectutem, 

que        en  fundamentos  de  la  adolescencia  constituida      esté;       de  lo  cual     esto 

quae  fundamentis  adolescentiae  constituía  sit ;  ex  quo  id 

se  eoncluye       que         yo         grande      en  otro  tiempo      con      asentimiento        de  todos 

efficitur  quod  ego  magno  quondam  cum    assensu    omnium 

dige :       Miserable        ser  la  vejez  que     á  si     con  oración         defendiese. 

dixi:  Miseram  esse  senectutem  quae  se  oratione  defenderet. 

No     las  canas,    no      las  arrugas    de  pronto  la  autoridad  alcanzar  poeden; 

Non  cani ,  non  rugae  repente  auctoritatem  arripere  possunt; 

pero    honestamente    tratada      superior  edad  frutos        recoge        de  autoridad 

sed   honesté  acta  superior  aetas   fructus  capit  auctoritatis 

extremos. 

extremos. 

En  el  fragmento  trascrito  se  descubren  á  la  vez  que  los  numerosos 
paralelismos  de  palabras  que  hay  entre  las  dos  lenguas  latina  y  castella- 
na, la  notable  diferencia  sintáxica  que  las  separa. 


CONTESTACIÓN 
EL  I.Mo.  Sr.  D   tomas  rodríguez  RUBÍ, 

INDIVIDUO    DE    NÚMERO. 


MANUtLOeTQLG:«^- 
Y  LATOUP 


SEÑORES 


Lo  que  más  resplandece  á  mis  ojos  en  la  solemnidad  qae 
hoy  celebramos ,  es  la  recta ,  la  severa  imparcialidad  qae  pre- 
side á  todas  vuestras  deliberaciones.  La  dilatada  serie  de 
gloriosos  nombres  que  ilustra  los  anales  de  este  Cuerpo ,  de- 
muestra dQ  una  manera  incontestable  la  prudente  previsión, 
el  constante  acierto  con  que  en  lo  antiguo  la  Real  Academia 
líspañola  ejercia  el  derecho  electoral  consignado  en  sus  Esta- 
tutos; y  el  discurso  que  acabáis  de  oir  atestigua  elocuente- 
mente que  en  el  trigésimo  lustro  de  su  existencia  continúa 
correspondiendo  como  en  el  primero  á  los  altos  fines  de  su 
instituto,  realizando  las  esperanzas  de  los  amantes  de  la  pureza 
y  esplendor  de  la  lengua  castellana.  La  primera  verdad  la  ga- 
rantizan nuestros  esclarecidos  predecesores;  la  segunda  la 
acreditáis  vosotros,  y  la  acreditareis  más  todavía,  cuando 
trasmitidos  á  la  estampa  los  resultados  de  las  graves  tareas  á 
que  individual  y  colectivamente  os  consagráis,  se  comprenda 
el  ardor  con  que  pretendéis  que  no  decrezca  en  vuestias 
manos  el  tesoro  científico  que  os  legaron  en  depósito  vuestros 
mayores,  noble,  honrosísima  aspiración  que  ha  impulsado 
siempre  á  los  hombres  bien  nacidos. 

Toca  hoy,   por  mandato  superior,  saludar   en   vueslro 
pombre  al  compañero  que  en  breve  asociareis  á  vuestra»  pro- 
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fundas  lucubraciones,  nó  al  mas  autorizado  de  vosotros,  sino 
al  que  hace  pocos  meses,  por  vuestra  benevolencia,  tuvo  la 
honra  de  sentarse  á  vuestro  lado.  La  carencia  de  títulos  pa- 
rece que  debia  por  ahora  eximir  al  neófito  de  representar  á 
la  Academia  primogénita  en  uno  de  sus  actos  más  solemnes; 
pero  sin  duda  la  delicada  consideración  del  notorio ,  cordia- 
lísimo  afecto  que  me  une  al  que  dentro  de  algunos  instantes 
ornará  su  pecho  con  la  medalla  académica,  habrá  sido  la 
causa  que  me  ha  proporcionado  tan  señalada  como  inmereci- 
da distinción.  Por  eso  el  Sr.  Catalina  es  hoy  conducido  á 
vuestras  aras,  no  por  la  mano  de  la  ciencia,  sino  por  la  de 
la  mas  pura  amistad,  símbolo  del  dulce  lazo  que  desde  la 
fundación  de  la  Academia  hasta  nuestros  días  no  ha  dejado 
de  estrechar  un  solo  momento  á  todos  sus  individuos. 

En  este  sentido.  Señores,  me  será  muy  grato  obedecer  el 
respetable  precepto  que  hoy  me  obliga  á  dirigiros  la  palabra, 
porque  nada  hay  ciertamente  más  satisfactorio,  para  el  queja- 
más  ha  dado  abrigo  á  las  malas  pasiones,  que  celebrar  en  pu- 
blico las  bellas  cualidades,  las  prendas  que  distinguen  y  enal- 
tecen á  sus  semejantes ,  ni  nada  más  placentero  que  obrar  así, 
cuando  este  semejante  es  un  tierno  amigo,  es  un  hermano. 

Rxiste  en  la  naturaleza  un  misterioso  privilegio ,  del  que 
gozan  los  mortales ,  según  los  altos  designios  del  Arbitro  Su- 
premo. Asi  como  hay  seres  que  nacen  y  viven  para  apren- 
derlo todo,  y  mueren  ignorando  mucho,  hay  otros  que  na- 
cen, viven  y  mueren  enseñando.  Solo  así  puede  explicarse 
que  en  los  pocos  años  de  vida  que  hoy  cuenta  el  recien  lle- 
gado á  nuestras  puertas,  lleve  seis  ó  siete  de  enseñanza  ocu- 
pando una  cátedra  en  la  Universidad  central ,  cuya  propiedad 
ha  conquistado  por  rigorosa  oposición  tan  luego  como,  cumpli- 
da la  edad  legal ,  le  fué  dado  entrar  en  liza  y  patentizar  en  la 
contienda  pública  la  precoz  madurez  de  su  juicio  y  el  variado 
caudal  de  conocimientos  científico-literarios  de  que  era  posee- 
dor. Perdone  el  Sr.  Catalina  si  turbo  la  apacible  serenidad. 
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la  austera  sencillez  de  su  carácter,  presentándole  á  la  Acade- 
mia tal  cual  es ,  y  no  como  él  se  ba  presentado.  No  me  pro- 
pongo lisonjearle,  que  él  no  há  menester  de  lisonjas,  y  yo 
respeto  bastante  la  dignidad  de  esta  Corporación  y  la  mía 
propia  para  decirlas;  sino  cumplir  con  el  deber  de  consignar 
hechos  que  ha  callado  en  su  discurso ,  alli  donde  por  dejar 
hablar  solo  á  la  modestia ,  ha  consentido  en  que  permaneica 
completamente  muda  la  justicia. 

No  viene  tan  desprovisto  de  timbres  ganados  en  el  con- 
curso de  los  sabios  ni  de  laureles  ceñidos  en  el  ameno  campo 
de  las  letras,  el  que  desde  edad  temprana  ostenta  en  sus  sie- 
nes la  borla  de  Doctor  en  la  carrera  de  Derecho ;  el  que  ba 
fortalecido  su  espíritu  con  los  interesantes  estudios  que  cons- 
tituyen la  facultad  de  Filosofía  y  Letras ,  y  el  que  llega  á  este 
recinto  desde  el  seno  del  profesorado  español,  esa  respetabi- 
lísima clase  que  consagra  su  noble  existencia  al  perfecciona- 
miento de  la  sociedad ,  dándole  buenos  intérpretes  de  sus  le- 
yes, defensores  que  hagan  valer  sus  derechos,  artistas  que 
la  embellezcan ,  filósofos  que  la  impulsen ,  sabios  que  la  hon- 
ren y  dirijan,  poetas  que  la  inmortalicen.  No  tan  escaso  de 
merecimientos  debe  considerarse  quien  en  multitud  de  artícu- 
los, unos  con  y  otros  sin  su  firma,  ha  tratado  en  la  prensa  pe- 
riódica las  cuestiones  más  difíciles  de  derecho  público,  de  la 
jurisprudencia  civil  y  canónica ,  de  la  administración  y  litera* 
tura ,  ni  quien  al  propio  tiempo  es  autor  del  libro  La  Muger, 
que  con  harta  humildad  califica  de  Apuntes  para  un  libro  ^  y 
yo  me  permito  llamar /(¿ro  con  preciosos  y  escogidísimos  apun- 
tes ^  cuya  tersura  y  sencillez  de  estilo,  correcto  y  limpio  len- 
guage,  revelan  desde  las  primeras  páginas  al  catedrático  de 
lengua  y  literatura  hebrea ,  al  hombre  familiarizado  con  los 
grandes  modelos  semíticos,  clara  y  caudalosa  fuente  de  la 
humana  sabiduría.  Y  por  último.  Señores,  aun  cuando  no 
fueran  conocidas  las  favorables  cualidades  que  acabo  de  men- 
cionar ,  el  discurso  cuyos  ecos  aun  resuenan  en  vuestros  oí- 
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dos ,  discurso  que  abre  un  ancho  campo  á  las  investigaciones 
filológicas,  seria  siempre  una  ofrenda  digna  de  este  Cuerpo; 
representaría  el  título  más  legítimo  á  vuestra  estimación ,  y 
justificaría  por  completo  el  voto  que  habéis  emitido  en  favor 
de  D.  Severo  Catalina. 

Y  aquí  debería  detenerme,  y  me  detendría  en  efecto,  ó 
pasaría  de  largo  sin  tocar  la  base  fjndamental  del  discurso 
que  acaba  de  ocupar  vuestra  atención,  temeroso  de  estraviar- 
me  en  el  complicado  laberinto  de  los  orígenes ,  crecimiento  y 
constitución  de  nuestro  romance ,  si  mi  buena  estrella  no  me 
hubiera  deparado  en  el  Sr.  Catalina,  en  el  mismo  para  quien 
se  abren  hoy  las  puertas  de  la  Acxdemia,  un  guia  seguro,  que 
en  época  lejana,  cuando  ni  él  ni  yo  imaginábamos  la  honrosa 
posibilidad  de  que  un  día  llegaran  á  estrecharse  nuestras  ma- 
nos en  este  sitio ,  me  inició  en  los  misterios  de  la  lengua  de 
un  pueblo,  que  según  la  bella  frase  del  ilustre  maestro  (i)  de 
los  orientalistas  españoles ,  tuvo  á  Dios  por  maestro  y  Rey  y 
legislador  y  patricio. 

Descubierto  el  manantial  donde  he  bebido  las  primeras 
nociones  de  la  ciencia ,  fácilmente  se  comprenderá  que  entre 
las  opiniones  del  maestro  y  del  discípulo  no  medien  distan- 
cías  muy  sensibles.  Y,  Señores,  esta  es  la  verdad.  Empresa 
temeraria  parecerá  á  muchos  la  acometida  por  el  Sr,  Catali- 
na :  es  posible  que  se  tache  de  osado  y  hasta  de  irreverente  el 
arrojo  de  un  joven  que  en  el  primer  acto  público  de  su  vida 
académica  se  aleja  un  tanto  de  la  frecuentada  senda  por  don- 
de en  el  campo  etimológico  han  pasado  desde  San  JsmoRO  de 
Sevilla  hasta  nuestro  querido  compañero  el  Skñor  Doctor 
Monlau;  pero  no  se  dirá  con  justicia  que  al  separarse  en  cier- 
to modo  de  las  huellas  trazadas  por  autoridades  tan  dignas  de 


(j)  El  señor  Doctor  D.  Antonio  M.  García  Blanco,  en  su  Diqúcq  ó 
Análisis  filosófico  de  la  escritura  y  leng-ua  hebrea.  (Segunda  parte,  pági- 
na 7.  Madrid  1848.) 
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respeto ,  lo  ha  hecho  de  una  manera  arbitraria  y  8in  exponer 
clara  y  distinlainente  la  ruzon  de  sus  conclusiones 

La  inílucncia  de  las  lenguas  derivadas  de  Schem  sobre  el 
habla  castellana  es  el  tema  escogido  por  el  Sr.  Catalina  para 
probar  que  nuestro  Diccionario  (que  es  la  materia  ó  la  forma 
de  nuestro  romance]  es  mas  latino  que  semitico;  asi  como 
que  nuestra  Gramática  (espíritu  ó  esencia  de  aquel)  es  más 
semítica  que  latina.  Grave  es,  Señores,  esta  afirmación:  esta- 
dio, y  muy  detenido ,  merece ,  porque  si  llegara  á  confirmar- 
se demostraría  que  hasta  ahora  no  había  existido  entre  el  es* 
píritu  y  la  forma  de  nuestra  lengua,  la  armonía  de  qpe  están 
dotados  en  la  creación  todos  los  cuerpos  que  poseen  á  la  vet 
ambas  entidades.  Para  el  esclarecimiento  de  este  gran  debate 
filológico,  los  materiales  que  el  Sr.  Catalina  presenta  á  vues- 
tra consideración  son  de  un  valor  inestimable.  Procediendo 
por  un  método  tan  sencillo  cumo  trascendental ,  desdeña  por 
baladí  la  que  llama  filología  al  por  menor ,  y  pasando  por  enci- 
ma de  las  dispulas  de  los  filósofos  Diodoro  Siculo ,  Viiruvio, 
Condillac  y  fíousseau ,  que  dieron  vida  á  las  escuelas  materia- 
listas  del  lenguage ,  en  alas  de  la  historia  y  de  la  critica  se 
acerca  á  las  fuentes  de  la  revelación  en  la  época  en  que  ex- 
tinguido el  linagc  humano  y  vuelto  Á  renovar  en  Ncé,  tiende 
Dios  sobre  las  nubes  el  arco  de  sus  misericordias  en  señal  de 
alianza  con  las  nuevas  generaciones.  Desde  este  punto  de 
{artida,  irrecusable  para  todo  filólogo  cristiano,  considera, 
en  su  demostración  á  pr'wri ,  á  la  humanidad  dividida  en  dos 
inmensas  familias:  la  monoteísta  y  la  polileisla:  son  la  unidad 
y  sencillez  principios  culminantes  de  la  primera ;  la  variedad, 
pompa  y  artificio ,  signos  característicos  de  la  segunda ;  senci- 
llez y  unidad  que  resplandecen  en  lus  dogmas  y  lenguas  de 
la  raza  semítica ,  artificio ,  pompa  y  variedad  que  se  observan 
principalmente  en  las  lenguas  indo-europeas  y  en  las  bisas  re  • 
ligiones  del  politeísmo. 

En  su  demostración  á  poslenon  habréis  notado  que  pira 
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enlazar  á  estas  dos  grandes  familias  evoca  al  pueblo  fenicio, 
descendiente  de  Cham ,  segundo  hijo  de  Noé ,  y  á  quien  ,  co- 
mo sabéis ,  en  el  repartimiento  de  la  tierra  cupo  toda  la  que 
se  extiende  de  Oriente  á  Poniente  desde  el  mar  de  las  Indias 
al  Atlántico  ,  y  de  Norte  á  Sur,  desde  el  antiguo  Estrecho  de 
Hércules  hasta  el  moderno  Cabo  de  Buena-Esperanza.  El  pue- 
blo fenicio,  precursor  en  España  del  cartaginés,  del  mismo 
origen ,  término  medio  entre  monoteístas  y  politeístas ,  ó  por 
mejor  decir ,  casi  negación  de  los  principios  religiosos  de  am- 
bos, más  ateo  que  creyente,  más  traficante  que  contemplati- 
vo ,  es  el  puente  por  donde  vuelven  á  comunicarse  los  hijos 
de  Cham  con  los  de  Schem  y  Japhet,  descendientes  unos  y  otros 
de  un  padre  común.  La  lengua  púnica,  dialecto  hebreo-cal- 
dáico,  se  extiende  con  maravillosa  rapidez  impulsada  por  un 
comercio  activo  y  absorbente  ,  lo  mismo  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas que  á  la  sazón  pueblan  en  Europa  los  iberos,  eolios,  as- 
canios ,  tracios ,  scitas  y  medos ,  que  en  toda  la  superficie  de 
las  del  Asia,  habitadas  por  los  lidos,  hebreos,  siros,  asures  y 
elamitas.  Los  importadores  de  esta  lengua  en  la  haz  de  la 
tierra  entonces  conocida ,  lengua  emanada  del  hebreo ,  en 
sentir  de  San  Gerónimo  (1),  llevan  también  su  aritmética  y 
con  ella  la  invención  de  la  escritura ,  cuyas  cifras  alfaléticas 
de  evidente  procedencia  oriental,  son  aceptadas  por  los  grie- 
gos, conservando  su  orden  de  colocación  y  casi  toda  su  eu- 
fonía ,  traspasadas  por  los  griegos  á  los  latinos  y  de  estos  á 
los  españoles. 

Dibujadas  las  primeras  ramas  del  árbol  genealógico  de 
nuestro  lenguage  con  la  autoridad  de  uno  de  los  mas  sabios 
Doctores  de  la  Iglesia  y  con  la  de  Bochart  y  Gesenius ,  pro- 
fundos analizadores  del  monumento  púnico  más  auténtico  que 
nos  ha  legado  la  antigüedad ;  indicados  los  entronques  vero- 


(1 )    Comentario  ú  Isaías  citado  en  el  anterior  discurso. 


POR  KL  ILM.  Sa.  O.  TOHáS  RODIUCIIBZ  RL'BI.  41 

díiniles  y  rüfiiodiciones  de  dialectod  que  se  bao  sucedido  por 
el  incviiuble  influjo  de  las  varias  razas  que  hao  poblado  y  do- 
minailo  nticslru  suelo;  patentes  el  origen  y  propagación  de  la 
escritura  algebraica  emuncipudu  ya  del  geroglíGco,  el  Sr.  Ca- 
talina concluye  colocando  nuestra  Gramática  paralelamente 
con  la  latina  y  la  de  las  lenguas  orientales.  Aun  tendréis  pre- 
sente la  especie  de  operación  anatómica  que  con. este  motivo 
hábilmente  ha  practicado,  en  la  que  nervio  por  nervio,  fibra 
por  fibra  ha  demostrado  las  diferencias  orgánicas  que  en  su 
concepto  existen  entre  la  Gramática  latina  y  la  castellana ,  y 
las  analogías  y  correspondencias  lexiológicas ,  sintáxicas  y 
ortográficas  que  encuentra  en  la  (^iltima  con  las  lenguas  de  loe 
pueblos  primitivos. 

Señores,  insensata  presunción  sería  si  por  mi  parte  aspira- 
ra, no  digo  á  presentaros  como  resuelta  la  tesis  sustentada  por 
el  académico  electo ,  sino  á  formular  una  opinión  concreta 
que,  por  lo  menos,  aparecería  infundada  atendido  el  tiempo 
de  que  me  es  lícito  disponer  sin  abusar  de  vuestra  atención; 
pero  creo  que  estoy  en  el  caso  de  manifestar  que  la  argumen- 
tación del  Sr.  Catalina  habla  muy  dircctamenta  á  mi  conven- 
cimiento, porque  la  hallo  en  armonía  con  la  historia  de  todos 
los  tiempos  y  con  la  filosofía  que  se  deduce  de  las  obras  de 
autores  de  gran  erudición  y  de  absoluta  competencia.  ¿Os 
parecería  cuerdo  el  pensa(uiento  del  que  se  propusiera  seña- 
lar en  el  Océano  la  parte  que  en  exclusivo  corresponde  á  cada 
uno  de  los  ríos  que  en  él  vierten  su  caudal?  Pues  el  mismo 
ríesgo  corre,  en  mi  concepto ,  de  ser  calificado  asi  todo  el  que 
tienda  á  fijar  un  orígen  especial ,  determinado  y  ünico  á  la 
lengua  de  un  pueblo  como  el  español ,  sobre  el  que  (antas  y 
tan  extrañas  dominaciones  han  pesado ,  y  cuya  historía  se 
pierde  en  los  abismos  de  los  tiempos  fabulosos. 

¡Asombra  ,  verdaderamente,  el  capital  de  ciencia  que  es 
necesario  poseer  para  caminar  con  segura  planta  por  la  senda 
tenebrosa  de  la  etimología ,  capital  de  ciencia  que  no  á  todos 
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los  hombres  dotados  de  perspicacia  y  de  completa  idoneidad 
les  es  dado  conseguir  1  Si  no  obstante  los  tesoros  de  erudi- 
ción ,  de  haber ,  digámoslo  asi ,  espigado  el  campo  de  las  in  • 
vestigaciones  un  distinguido  historiador  contemporáneo  (1), 
ignoramos  lo  que  fueron  y  hasta  el  lugar  en  que  se  levanta- 
ron las  afamadas  co/m«wa5  í/e //eVcM/(?6' ;  si  tratándose  de  un 
hecho  en  caya  existencia  convienen  todos  los  escritores  de  la 
antigüedad,  no  lograron  estos  ponerse  de  acuerdo  en  sí,  antes 
que  de  Hércules,  se  llamaron  de  Briareo  ó  de  Saturno,  ni  si 
el  Hércules  venerado  en  Cádiz  era  el  egipcio,  el  griego  ó  el 
tyrio,  ¿con  qué  circunspección  y  reserva  no  deberemos  acoger 
las  opiniones  de  los  que  afirman  que  de  las  cuarenta  mil  vo- 
ces de  que  consta  el  diccionario  vulgar  de  nuestra  lengua, 
sin  mencionar  los  arcaísmos,  las  tres  cuartas  partes  (2)  ó  las 
cuatro  quintas  (3)  son  de  filiación  latina ,  cuarenta  mil  voces 
no  materiales  y  tangibles  como  lo  debieron  ser  las  columnas 
de  Hércules,  sino  de  naturaleza  instable,  y  por  lo  mismo  su- 
jetas á  descomposición  y  renovación ,  á  infinitas  combinacio- 
nes y  mudanzas?  Fstas  afirmaciones  llevan  consigo  el  grave 
inconveniente  de  que  parezcan  aventuradas ,  cuando  se  me- 
dita en  la  densidad  de  las  tinieblas,  en  ese  impenetrable  mu- 
ro que  en  pos  de  sí  dejaron  los  siglos  que  volvieron  á  la  eter- 
nidad. 

Si  se  dijera  que  el  estudio  científico  de  las  lenguas  orien- 
tales no  ha  gozado  en  la  última  época  de  gran  voga  entre 
nosotros :  que ,  cuando  mucho ,  se  han  dedicado  á  él  los  teó- 
logos que  aspiraban  á  consultar  en  sus  originales  el  sagrado 


(1)  D.  Adolfo  de  Castro,  en  su  notabilísima  historia  de  Cádiz  y  su 
PROVINCIA.  Lib.  II.  Cádiz,  1 858. 

(2)  Mamíía:  Ensayo  histórico-crítico  sobre  el  origen  y  progreso  de 
las  lenguas,  señaladamente  del  romance  castellano.  Momoria  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Tomo  4,  pá^.  -18.  Madrid,  1805, 

(3)  MoNLAu:  Discurso  en  su  recepción  académica,  pág.  14 «por- 
que al  latin  debemos  las  cuatro  quintas  partes  de  nombres  y  verbos.,..» 
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depósito  de  la  revelación  :  quo  hombres  eminentes  por  su 
santidad  y  sabiduría  desde  épocas  remotas  pensaron  y  escri- 
bieron en  latin,  y  que  por  su  amor  á  la  lengua  sabia  de  la 
patria  do  Numa  y  los  Césares  Augustos  se  csforaaron  á  cual 
más  para  enriquecerla,  rastreando  con  más  ingenio  que  exac- 
titud, analogías,  y  formando  glosarios  numerosos,  seria  una 
opinión  admisible  con  todas  las  apariencias  de  ímparcial;  aun- 
que  siempre  podría  quedar  la  duda  de  si  el  latin  habría  sido 
para  nuestra  lengua  el  lecho  de  Procusto ,  en  el  que ,  como 
los  Mártires  en  este,  habia  también  entrado  á  mazo  gran  su- 
ma de  voces  castellanas.  De  esta  aceptable  opinión,  á  la  que 
del  latin,  solo  del  latin  nació  el  castellano,  hay,  Señores,  una 
diferencia  tan  inmensurable,  es  una  conclusión  tan  absoluta, 
que  á  pesar  de  mi  profunda  veneración  á  la  fuente  de  donde 
proviene ,  lícito  me  sea  creer  que  la  posteridad  se  encargará 
de  introducir  en  ella  variaciones  muy  fundamentales. 

No  pretendo  decir  con  esto,  ni  lo  dice  tampoco  el  Sr.  Ca- 
talina, que  porque  no  reconozca  como  exclusivo  el  origen  la- 
tino para  nuestro  romance ,  trate  de  sustituir  este  origen  ex- 
clusivo por  otro  exclusivamente  semítico.  Nada  mas  distante 
de  mi  pensamiento  :  eso  seria  huir  de  una  exageración  para 
caer  en  otra ;  pero  en  el  caso  no  probable  de  tener  que  optar 
por  una  de  las  dos ,  ¿no  podrían  alegarse  razones  de  gran 
fuerza  que  inclinaran  el  ánimo  á  considerar  como  más  vero- 
símil la  segunda  que  la  prímera?  ¿Por  ventura,  Señores,  tan 
conformes  y  unánimes  aparecen  los  etiraologistas  en  la  admi- 
sión de  voces  que ,  como  engendradas  por  el  latin  y  otras 
lenguas,  estampan  en  sus  tesoros.  Diccionarios,  Glosarios  y 
Vocabularios?  Fr.  Juan  de  Soussa,  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa,  en  su  Lexicón  etimológico  (1)  acusa  á 


(1)  Algims  mo  prooedoriio  noste  U^lxilho,  Duartc  Num-^  «le  L^o, 
que  no  anno  de  16(.'6  deo  á  luz  huin  livrínho  coin  o  Ululo,  Origem  da 
lingua  portuque%a ,  a^ra  nox-amcnle  rciinpresso  eni  1781 ,  á  cusía  do 
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Duarte  Nuñez  de  León ,  á  quien  tiene  por  el  mejor  etimolo- 
gista  de  Portugal,  de  haber  confundido  en  su  Origen  de  la 
lengua  portuguesa  muchas  voces  originarias  de  otras  lenguas, 
especialmente  de  la  arábiga.  El  mismo  no  se  muestra  más 
benévolo  con  Manuel  de  Fária ,  continuador  de  Nuñez  en  la 
Europa  portuguesa ,  y  considera  como  hombre  de  escasa  doc- 
trina á  D.  Rafael  Bluteau  ,  autor  del  Diccionario  más  copioso 
de  la  lengua  lusitana.  Nuestro  insigne  D.  Ramón  Cabrera, 
dignísimo  Director  que  fué  de  esta  Real  Academia ,  no  tiene 
por  de  origen  latino  algunas  voces  ( \ )  que  aparecen  así  cla- 
sificadas en  las  etimologías  del  Gran  San  Isidoro ,  y  trata  de 
la  manera  más  dura  (2)  á  los  no  menos  insignes  y  eruditos 
Cobarrubias ,  Maestro  Venegas ,  Bernardo  de  Lima ,  Pineda  y 
otros ,  por  el  abuso  á  que  se  entregaron  adjudicando  á  mul- 


Uvreiro  Roland.  He  sem  duvida  o  melhor  etymologista  que  temos.  Mas 
com  tudo  manifestamente  confundió  muitos  vocabolos  como  se  evidencia 
do  cap.  1 6,  pois  nesse  lugar  das  palabras  nativas  portuguezas  se  acháo 
muitas  pertencentes  á  outras  ling-uas,  especialmente  á  arábica 

A  este  seguio  exactamente  Manoel  do  Faria  e  Sousa  na  sua  Europa 
portug-ueza  tom.  3,  par.  IV,  cap.  10,  sem  acrescentai-,  nem  corrigir, 
mas  só  diminuindo ,  pois  tendo  Duarte  Nunes  contado  207  nomes  arábi- 
cos ,  Faria  só  conta  106 ,  sem  rasáo  alguma. 

Depois  deste,  veio  D.  Raphael  Bluteau,  que  deo  á  luz  no  anno  de 
1712,  o  seu  copioso  Diccionario  da  lingua  portugueza,  na  cual  foisem 
duvida  versadissimo ;  porém,  ou  porque  seguio  authores  menos  instrui- 
dos nella,  tem  pouca  escolha  na  deducfáo  dos  seus  vocabolos,  etc.,  etc. 

Vfstigios  da.  LiNGOA  ARÁBICA  EM  PORTUGAL.  Prólogo:  páginas  5.*  y  6." 
Lisboa,  1830. 

(1)  S.  Isidoro  de  Sevilla  trae  el  verlo  Caüo,  tas  en  la  significación  de 
ver.  Si  es  letra  del  santo  (que  lo  dudo)  el  verbo  Catto  se  formarla  del 
céltico  ó  gótico ,  porque  él  no  es  latino.  Cabrera.  Diccionario  de  etimo- 
logías, pág.  308,  tomo  1.  Publicado  por  D.  Juan  Pedro  Ayeguí.  Madrid 
1837. 

(2)  No  es  de  estrauar  el  alto  desprecio  con  que  se  ha  mirado  á  los 
etimologistas ,  cuando  se  los  ha  visto  abusar  de  él  en  los  términos  que 
aparece  por  las  cédulas  contenidas  en  este  legajo.  Lo  que  sí  no  puede 
menos  de  admirarse  es  que  hombres  verdaderamente  sabios  profiriesen 
unas  vaciedades  tan  ridiculas.  No  parece  sino  que  de  propósito  se  pusie- 
ron á  disparatai'.  La  fantasía  ni  aun  en  sueños  podría  sugerir  especies 
mas  estrambóticas.  Ibid.,  tomo  i,  pág.  153. 
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ti(ud  de  palabras  una  asccDdcDcia  y  composición  de  lodo  puD* 
lo  «rbitrarius  y  estrambóticas. 

Seria  abrumar  demasiado  vuestra  memoría  si  me  propo* 
siera  renovaros  en  ella  las  ruidosas  controversias,  las  ardien* 
tes  disputas  que  en  todos  tiempos  han  mantenido  lo6  elimo  • 
legistas;  pero  creo  que  basta  con  lo  dicho  para  adquirir  ei 
convencimiento  de  que  la  ciencia  etimológica,  en  lo  que  se  ro- 
laciona  con  el  lenguagc,  dista  mucho  del  sitio  á  que  debe  lie* 
gar  para  que  se  la  considere  y  tenga  por  una  ciencia  exacta. 
E>sto,  en  cuanto  á  la  etimología ;  porque  en  lo  referente  al 
mnsoretismo,  ósea  \as  anüj^úas  tradiciones,  y  á  la  historia» 
aun  son  mas  elocuentes  los  hechos  que  deponen  contra  el 
origen  exclusivamente  latino  que  se  adjudica  á  nuestro  ro- 
mance. Antes  de  que  sobre  este  pudiera  ejercer  influjo  el  la- 
tinismo, existia  ya  en  España  el  pueblo  turdetano,  á  cuya  len- 
gua, según  el  venerable  P.  Sarmiento  (1)  pasaron  como  leyes 
gran  parte  de  las  obras  inmortales  del  Pastor  de  Madian  y  ei 
sapientísimo  hijo  de  David.  Ignoro  si  antes  ó  después  ó  al 
mismo  tismpo  corría  ya  tan  formada,  armónica  y  vigorosa 
como  hoy,  la  lengua  éuscara,  á  la  que  el  autor  del  prólo- 
go (2)  á  la  gramática  vascongada  por  D.  Francisco  Y.  de  Lar- 
dizabal,  concede  más  de  dos  mil  años  de  antigüedad;  si  bien 


(1)  A  tina  de  estas  dos  rúenles  de  Moisés  ó  de  Salomón,  se  |HHÍicnui 
i*cducir  las  celebradas  leyes  en  verso  de  los  TurdcUmos,  ele. 

Y  mas  adolanlc  dice : 

«El  P.  Cíilmot  en  su  disertación  citada  en  el  número  56,  cila  el  dicla- 
men de  Hornio ,  que  su|)on¡cndo  ser  muy  posleriorcs  al  Hércules  orien- 
lul  los  armenios ,  |)orsas  y  modas ,  dice  que  estos  eran  los  madianilas, 
l>lici*escos ,  y  amorreos  ó  árameos,  que  Salustio  üuslomó  ¡wr  no  leoer 
noticia  de  estos  y  otros  pueblos  que  vinieron  á  Elsjxiña  y  omlinuaroo  en 
venir  después  de  Jcwíiié ,  y  de  haljeiNo  |Miblicado  ya  el  Penlaleiio».  De 
este  mmlo  se  com|Kindria  el  que  las  loyrs  turdt>l;inas  (besen  oomjiciKlii»  ó 
Inuislorniacion  do  las  loy«^  hebreas.  Memorias  para  la  hhlona  /(r  la 
¡Hu'iiía,  lomo  1."  \v\f¡;.  21  y  43.  Madrid  1775. 

(2)  1).  Ilinnon  (lo  Guoroca,  secreliirio  de  la  I>Í|niI;icío(í  de  la  .M.  N.  y 
M.  L.  provincia  de  Guipiutcrti. 
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el  hiperbólico  P.  Larramendi  (1)  la  tiene  por  una  de  las  se- 
tenta y  dos  que  se  hablaron  en  la  torre  de  Babel;  y  tan  cono- 
cida y  propia  del  primer  poblador  de  España,  que  cree  que 
si  hoy  volviera  á  su  primitivo  hogar,  entendería,  sin  necesi- 
dad de  intérprete,  á  los  guipuzcoanos.  Tampoco  fué  latina  la 
lengua  hebreo-caldáica  de  fenicios  y  cartagineses.  No  seria 
muy  puro  ni  claro  el  latin  que  los  españoles  hablaban  en  el 
Senado  de  Roma,  cuando  según  Cicerón,  (2)sehacian  enten- 
der por  medio  de  intérprete.  Conocido  es  por  medallas  y  otros 
monumentos  el  activo  comercio  que  en  esta  época  y  muchos 
siglos  después  mantuvo  nuestra  Península  con  los  pueblos 
orientales  (3).  Poco  latin,  y  sobre  todo,  poco  latin  científico 
introducirían  en  nuestra  lengua  las  razas  septentrionales,  que 
al  decir  de  D.  Ignacio  de  Lüzan  (4)  fueron  gente  marcial  y  fe- 
roz y  poco  aficionada  á  las  tranquilas  tareas  de  Minerva,  y  no 
seria,  en  verdad,  muy  resp etuoso  el  culto  que  rindieran  al 
idioma  del  Lacio  los  secuaces  de  Tarik,  ni  los  cincuenta  mil  y 
mas  judíos  y  sirios,  que  con  mujeres  é  hijos,  por  entonces  y 
siete  siglos  consecutivos ,  se  hospedaron ,  reprodujeron  y  na- 
turalizaron eu  nuestras  provincias  de  Levante  y  Mediodía  (5). 


(1)  El  vascuence,  inaccesible  á  la  novedad  y  alteración,  y  libre  de 
impresiones  bastardas ,  ha  conservado  tan  intacta  su  antigua  pureza  y 
hermosura,  que  si  el  primer  poblador  de  España  (sea  Thubal  ó  sea  Thar- 
sis)  oyera  hoy  hablar  á  los  guipuzcoanos,  los  entendiera  sin  diccionario 
y  sin  intérprete,  menos  que  hubiera  olvidado  su  propia  lengua.  Diccio- 
nario trilingüe  del  P.  Manuel  de  Larramendi.  San  Sebastian  1745. 

(2)  De  di\inatione.  Lib.  2.° 

(3)  Las  escavaciones  ofrecen  á  la  investigación  de  anticuario  no  solo 
estas  (monedas)  sino  muchas  de  Judea,  prueba  evidente  del  activo  é  in- 
cesante tráfico  que  con  los  judíos  tenian  los  fenicios  gaditanos.  Los  que 
conozcan  la  rareza  de  las  medallas  judaicas,  comprenderán  seguramente 
la  exactitud  que  hay  en  mis  observaciones.  D.  Adolfo  de  Castro  en  su 
obra  ya  citada:  pág.  104. 

(4)  PoET.,  pág.  15. — Zaragoza,  1737. 

(5)  «Entáo  se  estabelecérao  na  Península  mais  de  cincoenta  mil  ju- 
deos  com  mulheres  e  filhos.  Entáo  vieráo  da  Syria  multas  e  mui  dis- 
tintas familias.  Os  conquistadores,  para  tambem  evitaren!  discordias  o 
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Entre  las  lengaas  vivas  que  dice  el  P.  Sarm'ento  (4)  eran  ea 
los  tiempos  de  Annibal  vulgares  en  España,  do  cita  á  la  latina; 
á  la  cual  el  sabio  Benedictino  considera  como  muerta  para 
los  cristianos  á  fines  del  siglo  \ii,  tan  muertas  como  á  la  sazón 
lo  estaban  la  hebrea  y  la  caldea  para  los  judíos  (2).  Por  espacio 
de  quince  siglos,  á  contar  históricamente  desde  el  primero 
de  la  era  cristiana  hasta  el  edicto  de  expulsión  de  31  de  mar* 
zo  de  1492,  consta  que  habitaron  en  España ,  y  en  gran  nú- 
mero, los  errantes  hijos  de  Jerusalem  y  Babilonia.  Recuér- 
dense sus  riquezas  y  poder  como  pobladores  y  fundadores  de 
culonias  y  ciudades  ;  su  sabiduría  como  hombres  de  ciencia, 
de  arle  y  literatura;  su  influjo  como  trancantes  recaudadores 
de  las  rentas  públicas ,  y  á  veces  como  guardadores  del  Te- 
soro del  Fstado,  y  calcúlese  si  tantos  gérmenes,  si  tantas  se- 
millas arrojadas  por  la  perseverante  mano  del  semitismo  ha- 
brán sido  de  todo  punto  estériles ,  ó  sí  habrán  fructificado 
en  el  revuelto  y  asendereado  campo  de  nuestro  romance. 
No  debo  continuar  esponiendo  hechos  que  demuestren  los 


brigus  entre  os  soldados,  distribuirao  e  derramarlo  por  diflerentes  cida- 
dcs  as  suas  numerosas  legióes:  a  Cordova  tocánio  os  damasoenoe;  a 
Scvilha  e  Niebla  os  emesscnos;  a  Medina  Sidonia  e  Algedra  06  pales- 
tinos; a  Murcia,  Lisboa  c  Beja  os  egypcios,  ele.»  Giossario  de  vocabdlos 

PORTUGEZES  DERIVADOS  DAS  LI^GUAS  ORIE>TAES  E  AFRICANAS,  pOf  D.  fVo»- 

cisco  de  S.  Luiz,  de  la  Academia  real  de  ciencias  de  Liswo.  — 1S37. 

(1)  «Creo,  pues,  que  en  aquellos  remolos  siglos  eran  vulgares  en 
España  las  lenguas  vivas  carljiginesa  ó  púnica ,  la  oelUbéríca  oom- 
puesla,  la  griega  alterada,  la  ccllicii  lal,  y  acaso  otras,  como  la  caatá- 
l)rica  antigua  que  no  podía  menos  de  tener  conexión  con  la  do  los 
lacedemonios,  pues  esta  expreso  en  Estrabon,  que  estos  ocujvimn  imrlc 
de  la  CíinUibria,  signilique  csUi  voz  el  pais  que  se  quisiese.  Partmt 
Cantabria  á  Laconilms  ocai¡x¡tam  fuisse.  -  Obras  postumas  del  P.  Sar- 
miento.—Prfjf.  42.  Tomo  1. 

(2)  El  ano  de  1300,  v.  g.,  eran  vulgares  en  España  las  langtMM  eas- 
telluua,  lemosina,  [xirluguesa.  vizaiina,  gallega  y  morisca,  ademas  de  los 
dialectos,  y  lodos  seis  se  ballaltan  en  sus  [irovincias  n^pcctivas.  Ed  el 
mismo  año  se  consorvalKan  como  lenfnias  muertas  Ui  \\cbntk  y  caldea 
entre  los  judíos.  Ui  arábiga  puní  enlre  los  maliomctanos  y  la  latioa  y- 
algo  de  la  griega  cnU^  los  crLsUimos.»  Ibid.  ibid. 


84  CONTESTACIÓN 

elementos  no  latinos  que  han  podido  contribuir  á  la  formación 
de  nuestro  idioma ,  porque  recuerdo  en  este  instante  que  la 
Real  Academia  española  lo  reconoce  así  en  el  prólogo  de  su 
Gramática,  edición  de  i 854  (1),  reproducido  en  parte  en  el 
de  la  de  1838.  Ni  debia  esperarse  una  opinión  menos  sensata 
de  su  tradicional  cordura  y  profundos  conocimientos  en  la 
ciencia  filológica.  A  su  prudente  previsión  no  podian  ocultarse 
los  invencibles  obstáculos  que  todavía  presenta  y  seguirá  pre- 
sentando en  mucho  tiempo  la  formación  del  árbol  genealógico 
de  un  idioma.  Para  convencerse  de  ello,  basta  solo  echar  una 
mirada  sobre  el  mapa  etnográfico  del  globo:  53  idiomas  se 
hablan  en  Europa:  i 53  en  Asia:  lio  en  África:  422  en  am- 
bas Américas ,  desde  el  Estrecho  de  Bering  hasta  el  de  Maga- 
llanes, y  117  en  laOcceanía.  Total:  860  idiomas  con  muy  cer- 
ca de  3,000  dialectos  en  toda  la  estension  del  mundo  hasta 
ahora  conocido  (2). 

A  depurar  los  orígenes  de  la  lengua  patria  consagráis  una 
parte  muy  principal  de  vuestras  vigilias ;  y  hé  aquí  que  para 
que  os  acompañe  en  ellas  habéis  elegido  un  joven  que,  guiado 
por  sabios  maestros  en  el  estudio  de  la  filología  semítica ,  y 
profundo  á  la  vez  en  la  lengua  de  los  clásicos  latinos ,  podrá 
prestar  servicios  eminentes  á  esta  Corporación.  Felicito  al  Se- 
ñor Catalina  por  la  nueva  ocasión  que  se  le  presenta  para 
mostrar  y  utilizar  en  beneficio  del  común  saber  sus  no  vulga- 
res conocimientos,  y  también  os  felicito  sinceramente  por  la 
acertada  elección  que  habéis  hecho  en  su  persona . 

Si  tenemos  la  fortuna  de  que  el  Sr.  Catalina,  heredero 
hoy  por  línea  recta  del  asiento  que  autorizó  en  esta  Real  Aca- 
demia su  glorioso  fundador  el  ínclito  D.  Juan  Manuel  Fernan- 


(1)  La  lengua  castellana,  hija  del  latín,  pero  enriquecida  con  voces 
del  idioma  hebreo,  del  griego,  del  gótico  y  árabe,  ele. 

(2)  Mapa-mundi  etnográfico  del  glolx) ;  cartograiia  hispano-cientííica 
por  el  licenciado  D.  Francisco  Jorge  Torres  Villegas.  Madrid  1852, 
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dez  Pacheco,  marqués  de  YilleDa,  lo  ocupe  una  serie  de  affM 
tan  dilatada  ( mayor  se  la  deseo)  como  su  ilustre  predecesor  el 
Sr.  Tapia,  permitidme  que  desde  ahora  consagre  afectuoeos 
pUkemes  para  enviarlos  en  su  dia  al  futuro  Diccionario  elimo* 
lógico  de  la  lengua  castellana. 
He  dicho. 


V  LATQUB 
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